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SUSTANCIA  Y  CAUSA.

lie  visto con satisfacción en el primer número 
de El Especialisla, un programa filosófico que, 
saliéndose algún tanto del carril trillado, con­
tiene aspiraciones muy convenientes, á mi modo 
de v e r , para ios progresos de la medicina. Apro­
vechando esta Ocasión, me permitiré hacer algu­
nas observaciones, para contribuir en cuanto me 
sea posible á la dílucicliicioii de este asunto.

Aconseja El Especializa: «que so abandonen 
en adelante las nocioneá*(je sustancia y de causa 
que han dominado en la ciencia, coiivirtiéndola 
en una metafísica ininteligible, y que se busque 
en el estudio de las relaciones do los hechos pato­
lógicos, la constitución definitiva de nuestra es­
pecialidad científica.» Añade que las cuestiones 
generales de la ciencia no son más que diversas 
formas con que se presentan en esta parle del 
conocimiento humano los insolubles postulados 
de sustancia y  causa. Por último, acaba de es- 
plicarsu pensamiento, diciendo: «Consideraremos 
el hombre como aquel momento del ser en que 
se reúnen dos manifestaciones suyas, que se 
pre.sentan con marcados caracteres antinómicos, 
anunciando una fusión que abarque ó sintetice 
los opuestos términos. No conceptuamos las en­
fermedades, ni como lesiones orgánicas, ni como 
entidades patológicas, sino como modificaciones 
anormales del ser, en el segundo momento de su
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conclusión de mi última caria te 
o ir^ ia  el remedio del abandono y desarreglo en que 

bailaba el ramo do sanidad, asegu- 
® i ” uy pronto, tan pronto 

como yo volviese a escribirte. Y ve aquí que hoy te 
escribo incluyéndote el remedio deseado, de modo que 
seguramenle aparezco a tus ojos como un profeta. Si 
vo fuera político, charlatán ó jugador de cubiletes, no 
de ana pasar esta ocasiou de patentizar al mundo mi 
hal.ilidad aunque de bolones adentro estuviese con­
vencido de lo conlrario; pero como no soy mas que un 
modesto médico, no quiero embaucarte y vov ñor 
tanto ú darle esplicacion del enigma, consisUemlo este 
en que tenia, por una narle, pensamiento de no escri­
birle hasta que saliese la nueva ley de Sanidad, y creía 
por o tra, que esto no lardaría ningunos siglos; pues 
aunque no rue.se más que por imitación liabriamos de 
movemos, ya que los portugueses se rebullen en su 
congreso sanitario, y los franceses inlenlau la renova­
ción (le la conferencia sanitaria general que ya convo­
caron años atrás. Pero la suerte ha venido á favorecer

evolución , que se llama generalmente vida, vir­
tualidad, fuerza ó ley del organismo, como la 
atracción lo es de la materia en general. Pero no 
se crea por esto que vamos á lanzarnos en el 
terreno de las hipótesis para esplicar la manera 
de obrar de esta fuerza; al contrario, ía consi­
deraremos siempre como una incógnita, que solo 
podrá despejar la esperiencia observando sus 
manifestaciones normales (las funciones) y las 
anormales (las enfermedades.)»

Desde luego estoy conforme con la doctrina de 
«buscar en Tas relaciones úq los hechos patoló­
gicos la constitución de nuestra especialidad 
científica,» y esta es la parte que más aplaudo 
del programa á que me refiero. Los hechos y sus 
relaciones vale tanto como decir las funciones, 
las leyes, los fenómenos, y repelidas veces tengo 
manifestado que en este círculo se encierra, en 
mi concepto, el conocimiento científico. Pero es 
menester entendernos.

Reducir el estudio á los hechos y sus relacio­
nes , no es partido prudente si no se prueba de 
antemano que el conocimiento no tiene otro cam­
po posible. No basta añadir vagamente, que 
hasta ahora nada se ha adelantado disputando 
sobre la sustancia y la causa; conviene advertir 
por qué ha sucedido asi, y esplicar el verdadero 
y legítimo sentido de semejantes palabras.

¿Es que realmente se trata de abandonar el 
onlologismo, fundándose en una crítica sólida y 
detenida? ¿Ó es más bien que se ifuiere evitar 
esta materia, como oscura y ocasionada á equivo­
caciones? Si lo primero, no conviene proscribir el 
uso de las nociones de sustancia y de causa, 
sino solamente su abuso, demostrando en qué 
consista. Si lo segundo, podremos ciertamente es­
perar una ventaja provisional, incurriendo empe­
ro en todos los inconvenientes del empirismo y la
I g n o r a n c i a .

En efecto, la nocion de causa es tan necesaria 
en medicina, como que ella forma el eje prin­
cipal sobre que giran todas las ciencias de apli­
cación, todas las artes destinadas precisamente á 
promover las causas favorables á ciertos fines y 
apartar las adversas. Desterrada pues en el senti­
do metafísico, vuelve á aparecer en el físico ó na­
tural , y exije una definición exacta ó por lo me­
nos una determinación adecuada, no pudiendo 
ser de provecho alguno que quede este pimío su­
mido en la oscuridad. Dejemos, se dice, de ocu­
parnos en averiguar lo que es causa; mas para

tu curiosidad acelerando el plazo de mis comunicacio­
nes, sin necesidad de marchar al compás de los estran- 
jer()s, ni recibir oscitación de nadie.

Es el caso, pues, que tenemos ley de Sanidad, y 
reglamentos á qué atenernos. El servicio interior se 
divide en ordinario y estraordinario, conliándose el pri­
mero á cierto número de profesores, proporcional al 
vecindario de cadapuelilo, y atendiéndose al segundo 
con facultativos cantonales y provinciales, que ocupa- 
(los en otros varios eslremos que no son la asistencia 
(le los enfermos, pueden dedicarse á ella cuando la 
presencia de una enfermedad lo exija. Eos primeros 
son Los Ululares de las poblaciones, pagados por ellas 
razonablemente; los segundos son los mrenses, los de 
baños miiierale,s, los subdelegados, los inspectores y 
visitadores de distrito, etc., pagados por los partidos ó 
las provincias respectivamente, y que pueden en oaso 
de necesidad pasar de un partido á otro, y aun de una 
prov incia á o tra , siendo auxiliados además por los pro­
fesores particulares (fue quieran prestarse, y á quienes 
además de su paga tfcl momento, se les computa este 
servicio para entrar como empleados de número en las 
vacantes que ocurran. Todo este cucrjio facultativo está 
presidido en cada provincia por una Junta de sanidad 
poco numerosa, compuesta en su mayor parle ele profeso­
res que entran á constituirla por ascenso, adornados ya 
de ios conocimientos prácticos adquiridos; y estas, á su 
vez, dependen de la dirección general del ramo y del
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hacerlo sin peligro, sería preciso que no nos vié­
semos obligados á emplear continuamente esa 
arma cuya estructura nos vedamos estudiar, es- 
poniéndonospor consiguienle á usarla en perjui­
cio propio.

Ofréceme una prueba de lo que voy diciendo 
el mismo autor del artículo á que me refiero, en 
las pocas palabras que añade acerca de este 
asunto. Después de haberse prohibido discurrir 
sobre la sustancia , asienta que el hombre es un 
momento del ser, palabra que significa sustancia 
de otro modo; y para abstenerse de hablar de la 
causa, considera la vida como una incógnita que 
se revela por sus manifestaciones normales ó 
anormales. ¿No es esto introducir de lleno en la 
ciencia esos enemigos que se quería alejar? El 
ser convirtiéndose en vida en un momento dado, 
¿no es una verdadera sustancia, acaso la sustan­
cia universal del panteísmo? La vida, virtualidad 
ó fuerza del organismo, ¿no es ciertamente una 
Qausa? ¿Puede concebirse la fuerza sin la nocion 
de causalidad?

Por otra parte, no veo fundamento legítimo 
para admitir esa incógnita, que solo puede des­
pejar la esperiencia observando sus manifestacio­
nes. Si realmente es incógnita, entendiéndose que 
absolutamente no la conocemos, no podrá decir­
se que existe ni que no existe. Si conocemos algo 
de ella, si sabemos siquiera que existe por al­
guna determinación, esta determinación sera lo 
único que podremos afirmar, y en cuanto diga­
mos de ella dejará de ser incógnita, y no podre­
mos decir cosa alguna respecto de lo demás. Es 
preciso que no nos alucinemos aplicando falsa­
mente la teoría de las incógnitas algebraicas. 
Esta especie de incógnitas lo son efectivamente 
en sí, pero no relativamente á los demás datos 
de ia ecuación ó fórmula á que pertenecen: no 
tienen por sí solas significado analítico, pero le 
ofrecen sintético con los demás elementos del 
problema, sin lo cual carecerían enteramente de 
sentido.

Si se nos d ice, j)ues, que con los elementos 
conocidos de los seres vivos hay siempre in­
cógnitas, que puede despejar en parte, nunca en 
totalidad, la esperiencia sucesiva, creo que se 
profesará una opinión muy exácla y de la cual 
participo. Porque, en efecto, la limitación de 
nuestro saber se opone siempre á que sepamos 
por completo el todo de cualquier cosa, esto es, ú 
que terminemos su análLsis en cualquier sentido

consejo supremo de Sanidad, á cuyos puestos so ascien­
de precisamente posando por los puestos inferiores y 
habiéndolos desempeñado con acierto y buena nota.

El servicio marítimo se ha montado con direcciones 
especiales facultativas en los puertos, dotadas conve­
nientemente para darles dignidad é independencia v 
auxiliadas del número suficiente de empleados subal­
ternos para la vigilancia de las costas, (jue hasta aquí 
han estado abandonadas en términos que , hombre de 
costumbres sedentarias como so y , be hecho más de 
cuatro viajes marítimos sin documento alguno, y rae he 
desembarcado en puertos y playas, cuando y como he 
querido, sin (jue nadie haya venido a inquirir quien 
soy. Los empleados en este servicio tienen opcion á Ioí. 
ascensos y mejoras de categoría de su clase, pudiendo 
llegar has’ta los puestos culminantes del consejo y direc­
ción suprema.

Las facultades de los directores marítimos de Sanidad 
son cuan latas necesitan para que puedaa cumplir su 
encargo, de velar por la preservación de la salud pública, 
y evitar la introducción de los contagios, sin estar limi­
tadas por determinaciones legales y legas á im mismo 
tiempo; pudiendo no solo obrar con arreglo á los cono­
cimientos científicos, sino aun á las prescripciones de 
la sana razón y de la lógica.

Una parte de los costos de la sanidad marítima, v de 
los del consejo y dirección, se cubren con el impúesto 
sanitario que satisfacen no solo los buques, sino lam -
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ó á que la osludiemos en lódas las síntesis posi­
bles. De donde resulla que por mucho que se 
conozca, siempre queda algo que conoce, v , por 
consiguiente que en medicina, como en las demas 
ciencia.s, han de ofrecer los problemas ípracíicos 
incógnitas constantes.

Pero que estas incógnitas sean entidades que se 
revelen por sus maniieslaciones, no puedo bue­
namente concederlo; porque sería incurrir deí 
nuevo en la ontologia caprichosa y destituida de 
razón, qi^. considerq ■ como p^rj,^dicigl para la - 
completa evolución del pensamiento médico. Ad­
mitida esta entidad, se origina indefectiblemente 
la precisión de determinarla de algún modo (es- 
plícita é implícitamente) como materia ó como 
espíritu, como lihidad o como multiplicidad, y 
quedan así de par en par abiertas las puertas á 
los antiguos sistemas lilosóticós.

Tampoco puedo contentarme con déclarai* que 
estas incógnitas, sustancia y causa, sér y fuerza 
que aparece en el. segundo momento de su evo­
lución, sean postulados insclubíes del conocl- 
mienlo. Prescindiendo de que los postulados no 
piden ni necesitan resolveíse , siendo esta condi­
ción propia de los problemas, debo, advertir que 
en el hecho de admitidos como verdaderos pos­
tulados, esto es, como proposiciones ciertas y ne­
cesarias , aunque indemostrables, entiendo que 
dejan de considerarse como'incógnitas, y  lejos de 
profesar su ignorancia /  procede más bien dedi­
carse á su estudio y atenta meditación.

En resúmen, es “cierto que sabemos unas cosas 
ó ignoramos otras, qiie está ciencia y eda igno­
rancia son igualmente necesarias bajo cierlo_pun- 
to de vista; pero en cuanló á las cosas que igno­
ramos, ni aun podemos decir si son óQsas;,nonos 
es lícito convertirlas caprichosamente eu incógni­
tas y especular sobre ellas como si nos fueran en 
parte conocidas, cuando al mismo tiempo mani­
festamos desconocerlas del. Ibilq, Esta falta de 
consecuencia introduce en nuestros juicíós una 
confusión , que convicne 'Gviíar resueltamente , si 
queremos de veras huir (fe los vicios de la filo­
sofía onlológica y dq sus encontrados sistemas.^

Ante todo, es preciso probar que el conoci­
miento científico so reduce á las leyes y las fun­
ciones, sometidas á los procedimientos analílico 
V sintético, propios del entendimiento. Después 
hay (pie prnceder con estricta sujeción á estos 
principios, aplicados con rigor lógico, y  cuidando 
de no incurrir en fallas de consecuencia, que nos 
pongan en .contradicción con la doctrina es- 
tublccida.

Nieto.

NO TA SOBRE LA PELAGRA.

Auiiqüo nada puedo añadir á e! articulo publicado 
en El. S iglo M édico por í). Florencio Perroto y  Muñoz, 
siendo asi que-seha cumplido el objeto dé un escrito que 
al efecto tenia emborronado, rebatictido las ideas que 
strin'e la pelagra nos. lian trasmitido Moniicrcl y Fleuri, 
como también la mayor parle de los escritores franceses 
é italianos; asi como el ningún fundamento que tienen 
as razones del Dr. Russcll y cuantas nos Irasmilon don
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Ildefonso Martínez en su monografía, ei Sr. Lojo y 
Bataller con respecto á las causas predisponentes y  oca­
sionales de esta dolencia; sin wnbargo, qnierouifladir 
una prueba más á las aducidas por dicho señor, y  e ^ -  
miilar quizás á los comprofesores á fijarse eiiásta terri­
ble dolencia, no ya  azoto peculiar de Asturias, sino 
también eslensivo á otras varias provincias de esta na­
ción: deseo sobre todo que si llega un dia en que el 

. gob¡ern,() s¿ acuerde dq que, la '̂ pT.ma .Isf e» la. 
populi, sepa que merece ya una grave consideración el 
gran número de pqlagrQsoa que existe en diez ó ^oce. 
leguas, á 'lo menos, en e l confin de las provincias de 
Madrid, Guadalajara y Cuenca, en cuyos puntos la he 
podido ver en mis escursiones, hallándome en la per­
suasión de que á medida que se llame la atención de 

■ los profesores de partido so encontrará en otrqs muchos 
puntos; pues tampoco por aquí se había pronunciado 
el nombre pelagra hasta que yo la hice observar á 
varios compañeros. Me hace creer que esta dolencia va 
en periodo creciente en este pais, la circunstancia de 
ser mucho mayor el número de enfermos que cada año 
se presentan y más grave la dolencia.

Con solo saber que se padece la pelagra en el confin 
de las provincias de Madrid, Guadalajara y  Cuenca, 
donde no se conoce el maíz, queda desvanecida la opi­
nión de los que creyeron ser debida á este cereal ó á la 
Ocupación de cultivarle. Tampoco tiene valor la ¡dea 
de las gachas ó puches, pan ácido, de centeno, inmun­
dicia ó desaseo, valles secos ni húmedos, corrientes de 
aires ni demás causas á que se ha atribuido su desar­
rollo; porque cii una eslension tan grande de terreno 
como aquí ocupa el mal hay pueblos en todas condicio­
nes.'Ni es'patrimonio esclüsivo de la clase pobre y  la­
bradora, pues en la actualidad tengo cuatro enfermos, 
entre otros muchos, que disfrutan una posición regular, 
observándose en olios el mayor aseo y  policía. Los he 
visto de oficio tejedores, zapateros y albañiles, si bien 
son raros los casos de estas clases, á la par que 
abundan en los pobres que se dedican á las labores dél 
campo. Esto indica, que la insolación, miseria y desaseo 
no son las causas absolutas ó indispensables de tal 
dolencia.

La pelagra, aunque constituye, en mi concepto, un 
género solo, puede dividirse en diferentes especies: no 
en todos los puntos que se la observa presentad mismo 
cuadro de síntomas ni tiene igual gravedad: predomi­
nan los síntomas cefálicos y  nerviosos en Almonacid de 
Zurita y pueblos comarcanos, donde la alimentación es 
escasa, de poca nutrición y  casi esclusivamente vejetal, 
en cuyos puntos mueren los enfermos por marasmo é 
idiotismo más bien que por delirio , si bien he visto dos 
suicidas, uno por estraogúlacion y  otro por inmersión.

Én Villarejo de Salvancs predominan los sintomas 
gástricos y  casi son nulos los cerebrales, si se esceptúa 
cierta locuacidad de los enfermos que, aunque acorde, 
peca en cscesiva: acompañan las irritaciones gastro- 
hepáticas. y  pulmonales, siguiendo el marasmo con sus 
precedentes diarreas, en cuyo estado sucumben los en­
fermos. En este pueblo la alimentación es más nutritiva 
y  sus moradores por lo general muy coraedorés. La 
ulasQ proletaria, aunque castigada por ta dolencia, lo es 
mucho menos que en otros puntos, y creo sea debido á 
que aquí los amos dan bien de comer á sus peones eu las 
épocas del trabajo.
• Tampoco conceptúo condición sitie pm non e l eritema 

de la periferia, en particular el de los carpos y meta­

carpos, porque he visto dos casos que presentaron lodos 
los demás síntomas de esta dolencia, faltando dicha 
erupekm. LW  de las veces se agrava la dolencia, 
conforme S? |i¡n limpiando las manos, y  he visto morir 
algunoi en quienes apenas se conocia la señal del 
er¡tem a.,_,

Lá marcha de esta dolencia es muy irregular en su 
primer periodo, y no es mortal de necesidad. Conozco 

i en la actualidad una enferma de 80 años de edad, que 
hace 13 ó IC que la padece.

Jpfucioco jnesps h.e vistpmocu á un jpv,en de 2 2  años, 
á'la par qué una mujer dé 30 años pasó nueve desde 
el primero al segundo periodo. He notado que cuanto 
más espacio media entre el primero v  segundo periodo’ 
tanto más rápidos son este y  el tercero en su marcha 
fatal. La sangre estraidade la vena en el primer período 
presenta con mucha frecuencia la costra flogíslica; 
en el segundo y tercero mucho suero, poco coágulo y 
de poca consistencia.

Su naturaleza, desconocida hasta el presente, parece 
ser de carácter flogístico, por cuanto los primeros sínto­
mas que se presentan indican irritación, ya en un pun­
to ya en otro: por lo regular toma el carácter de croni­
cidad. En el segundo y  tercer periodo se produce la 
discomposicion de la sangre, de la que tesultan las h i­
dropesías pasivas y  la gran atonía que se nota en los 
enfermos. Los baños sulfurosos de Loeches, Peralta y 
Torres rae han dado buenos resultados en el primer 
período; pues aunque no cuento con ninguna curación 
radical, he visto mejorarse á la mayor parte de los en­
fermos y retardarse por algunos años la presentación 
del segundo período. Los demás Iralamienlos no mo 
han dado resultado favorable, y solo el plan demulcenlo 
y  alguna evacuación general al principio, alivian algo 
á los pacientes y les dilatan su término fatal.

Me abstengo de hacer la dc8crij)c¡oa de esta dolencia 
por no hacer más fastidioso este mal trazado escrito, y 
por haber llenado .muy bien este objeto el Sr Lojo ,y el 
Sr. Ferróte en sus artículos. Los que quieran más datos 
pueden consultar la obra Monneret y Fleuri y  la mono­
grafía de D. Ildefonso Martínez. Tauipoco entro en 
'comentarios ni establezco conclusiones: lo primero por­
que. son tantos los que sugiere esta materia que no 
son para un simple articulo, las segundas porque las 
principales las ha sacado ya el Sr. Perrote en su 
articulo, y  las demás creo esten al alcance de lodos 
los profesores. •

Solo me ha movido á escribir estos apuntes el.deseo 
dé que se sepa, que también hay pelagra y  en abundan­
cia en esta parle' de Castilla la Nueva, y  el de llamar la 
atención á mis compañeros, en particular los que ejer­
cen en esta parte de Castilla, para que se fijen en esta 
dolencia y  nos comuniquen lo que observen, siendo así 
que los hay con grandes conocimientos científicos y 
muy estudiosos.

Villarejo de Salvaiiés, 22 de julio de 1859.
I.UÍS Marti.

bien las personas que por mar via jan, puesto que ellas 
ocasionan un trabajo especial, por su comodidad e m í^  
res. No obstante, como la utilidad principal del servi­
cio marítimo es para los pueblos, estos pagan el défitil, 
cargándolo en los presupuestos generales.

Se han establecido lazaretos sucios de mar y  tierra, 
en número suficiente á recibir las procedencias de los 
demás países quo lleguen á España infestadas, tanto 
por el mar del Norte, como á la entrada del Mediterrá­
neo, adoraás del fcélebrc de Mahon, sobre cuyo pié se 
montarán ios otros. Además so van á establecer lo.s de 
observación para las procedencias sospechosas, siluán-- 
dolos eií puntos idóneos, y  dejando sin efecto la auto­
rización para hacer esas observaciones en los puertos 
donde tan mal se.han hecho hasta hoy;

Otras muchas cosas más se han determinado, llevando 
por objeto y  fin el famoso dicho de los romanos, salux 
popu/i, qíie omito en obseijuiode la 'brevedad; y por­
que además rae brinca en e l  cuerpo el deseo de darlo 
una noticia muy buena (para m i). Sábete que he sido 
nombrado director general de Sanidad, y encargado 
por tanto de bevar á debida planta la organización del 
ramo. Esto te maravillará, porque os una novedad y 
muy gránde, que un médico sea director do Sanidad, 
porque, ¿p'iru </ué puede.servir un médico?; pero en 
fin, el hecho ea qúcryo soy el director, y  como conozco 
-la- materia en sus ilotallos, mo creo muy capaz de 
«orlo. Y  adwirale todavía más;.pues no contento con ta

.cátegoría y  con alguna gran crüz qué médárán de uñ 
dia á otro , y  con eí placer de hacer mucho bien, y  con el 
gustazo de mandar cuanto se me antoje, y con. otros 
mil'goces que espero encontrarle al destino, he acep­
tado ademas cincuenta mil reales de sueldo. Tal vez 
dirás que soy ambicioso, pero yo creo que los voy á 
ganar, los cincuenta m il, en conciencia, trabajando 
como debo, y punto concluido.'

•Todo esto seria bueno si fuera verdad; pero lo malo 
es que solo ha sido un sueño que oeupó mi imaginación 
•mieiilras dormitaba Ifiandamcnle en una butaca. Des­
pertóme un ruido como de levar anclas, y  sucedióme ni 
más ni monos lo que al soldado de aquel soneto, que 
soñaba ser ya rey , y al concluir su centinela

hallóse en cuerpo con la pica al hombro.
Heme aquí vuelto á la realidad de las cosas, sin el 

cmiileo con que ya me saboreaba, y  contemplando un 
buque estranjero que sñ ha largado de un puerto espa- 
ñol siii patente de sanidad, por no pagar los derechos 
establecidos, en cuyo acto de insubordinación, despre­
cio y  fraude, ha sido patrocinado por el cónsul de su 
nación, que le ha espedido un certificado para que pueda 
ser admitido en el [merlo de su destino a pesar do la 
falta de aquel documento.

No me despido sin comimicartc otras dos novedades. 
Dicese que se presentará a las Cortes un mamotreto de 
leyes y reglamentos sanitarios, de lo cual me alegro,

DISCURSO

proouapiado por el Dr. D . RnMA.-s AtIENZA al inaugu­
rarse en marzo últim o la  Sociedad medica fundada 

en Guadalajara (1).

Se há dicho, señores, por el Dr. Mala, que Hipócrates 
no fué fundador de la medicina ni de ningún sistema

O ) Véase el tiümefo anterior.

porque supone se quiere hacer a lg o ; y  lo siento, porque 
temo que vamos á quedar en peor situación, como siem­
pre que manos imperitas adoban una ley facultativa. 
Y'o me contenlaria coq  que las Corles autorizasen al 
ministerio para ‘formar la le y , oyendo previamente al 
consejo de Sanidad, y quedando obligado á plantearla 
en un tiempo dado. Entre tanto, y  como quien d ice , a 
Hena cuenta, ha salido una Real orden autorizando al 
vapor Don Manuel, de la matricula de Málaga, propio 
de la casa de Heredia, á llevar pasageros con boletas 
sueltas y  fuera de patente. Este es un privilegio no 
concedido á los demás Iniques que han de atenerse á lo 
que la ley marca, á saber, que los pasajeros vayan 
precisamente anotados en la patente. Si quisiera pu­
diera decirle las causales de esta determinación, para 
que tu curiosidad no quedara en suspenso; pero habría 
que entrar en ciertas pequeneces interiores, y  citar 
nomlires propios. Al fin, más Vale que tu y el publico 
ignoréis estos miserias, , . . ,  . , .

Es la segunda, una Real orden inserta en la ucicela 
de 6 de octubre próximo pasado, por la que so prohíbe 
el anuncio en los periódicos y la venta de todo remedio 
secreto. Insérlanse en ella varios artículos de la ley de 
Sanidad, para los olvidadizos... pero le oigo pregun­
tarm e: ¿en qué está la novedad de esa disposición? No 
seas tan exigente, y  aguarda un poco: la novedad 
oslará... en quesea obedecida.— lu y o , G...

Es ítip ií.-E) Srio. de la Ucdaccion, R. Samprotos.
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filosófico; que fue teórico, hipotético y sistemático, y 
nue sus teorías, hipótesis y sistemas, no pueden servir 
de enseña á ia época actual en su ansiada regeneración 
médica, porque sus hipótesis son falsas, sus teorías e r­
róneas y su sistema absurdo para los tiempos que corren. 
Averigüemos si son ó no exactos estos dogmáticos aser­
tos del independiente y libre crítico de Hipócrates. Que 
el sucesor de los Asclepiadcs estableciese ó no algún 
sistema filosófico y que haya sido ó dejado de ser jefe 
de una doctrina filosófica, poco importa p nuestro objeto; 
pues que la historia no le considera como fundador de 
escuelas de esa universal ciencia, ni sus discípulos le 
han respetado como filósofo solamente, sino como mé­
dico filósofo y fundador de la medicina.

Dejamos, señores, indicado que en la época griega 
‘ precedente á Hipócrates, la medicina era un conjuntó 

informo de observaciones y de hechos recojidos por los 
sacerdotes, los Asclepiadcs de Guido, los Gimiiasoflslas 
y aun los filósofos mismos, que con sus misterios é ini­
ciaciones, sus taWüs votivas, inscripciones y cuanto la 
tradición les había confusamente dejado en sagrado de­
pósito, necesitaba la fecundante influencia tiel géaio, 
para que, cual soplo divino comunicado al primer hom­
bre sacado de grosero é inerte limo, recibiese como este 
esa vigorosa vida que jamás se estiuguiera, y ese asom­
broso concierto en la variedad múltiple de partes que 
constituían la aurora de la ciencia. Aunque Hipócrates 
fuera unas veces jónico-, itálico ó .eleálico otras, y si­
guiese la duda socrática en sus iiivesligaciones médi­
cas, no por eso su gloria de fundador de la medicina 
será eclipsada por los emancipados de toda autoridad y  
libres pensadores del siglo xix. Podré ciertamente no 
haber sido original en filosofía; pero sí lo fué más que 
ninguno en la aplicación que hizo de los métodos filoi- 
sóficos á la medicina.

líl método de observación, conducido é ilustrado por 
el raciocinio: hé aquí la base que el soplo divino,de.su 
genio supo dar á ese empirismo supersticioso, llamado 
medicina en los primeros albores de su desarrollo cieu- 
tífico. El fué también el primero histéricamente-, que 
sacó de esa masa crecida de hechos y de ideas, sembra­
das en el fértil suelo del Oriente, los priucipios de un 
sistema que subsiste todavía, á pesar de los nulos em ­
bales que diversas escuelas exageradas le han dirijido. 
El fué el que sentó la piedra angular de la observación 
en el edilicio de la ciencia, dándole, desde eso instante, 
la solidez de la verdad, que no puede ser derrocada 
por las elucubraciones de la imaginación ni por las 
exaltaciones fantásticas de los poetas solistas del pre­
sente siglo. El fué el que dió. unidad de concepción á 
ese todo cuyas partes se hallaban enteramente separa­
das; enconiróia ley de atracción para la medicina, como 
Nevvton la descubrió para el universo, y formuló las 
leyes de una escuela que todas las generaciones han 
adoptado con religioso respeto. El fu é , señores, el que 
dejo consignado que el hombre, compuesto de elemen­
tos, cualidades- y humores, gozaba de salud cuando 
existia una completa armonía entre ellos, espresada 
por el consensúe unus, conspiratio una et omnia consen- 
tientia, con cuya ley esplicaba las simpatías y  siner­
gias de nuestros fisiólc^os; que la enfermedad no era 
otra cosa sino esa inarmonía de loselementos, cualidades 
y humores dependientes de la crásis, temperie ó intem­
perie de los mismos, que tomaba por punto de pai’tida 
al hombre en el estado de salud, para esplicar el de 
enfermedad, y estudiaba los sinlomas como espresion 
de ja alteración de esa armonía, para juzgar por el 
conjunto su valor relativo en la formación del diagnós- 
licü y pronóstico; que anhelaba saber las diferentes 
acciones que el a ire , las aguas, estaciones y cuanto 
rodeaba al hombre veniau á producirle para añadir ó 
qu itar, correjir ó modificar su influencia respecto á la 
conservación ó destrucción de su vida; que observó el 
curso de las enfermedades, su marcha regular ó irregu­
la r, terminaciones y cambios favorables ó adversos que 
se podían presentar, admitiendo un grado de crudeza, 
de cocción y de crisis, otro que complementaba el tra­
bajo curativo de la naturaleza; que esas crisis y (lias 
críticos, tan ridiculizados por algunos, y el l)r. Mata 
entre ellos, han sido reconocidos como la manifestación 
visible de cierto orden interior tme existe aun en las 
cosas al parecer más desarreglatlas, y de ese período 
intermitente y uniforme que se nota en los movimientos 
vitales, en la formación y desarrollo de los órganos, 
en la gradación de sus funciones y en el acompasado 
tono de los actos referentes á los organismos vivos; que 
p a s  crisis han sido adoptadas por á thal, admitidas, por 
Uoflinan, aprobadas por Boerhaave, respetadas por 
Gabaiiis y la mayor parto de los médicos mas notables 
íje la liistoria del a rte ; que hacia consistir el cuadro 
(10 las perturliaciones morbosas, en esa lucha entablada 
r y la fuerza medicalriz de la natu-

siempre próvida, trataba de espulsar á 
n.rn^!i. ®sa lucha la salud ó la muerte,
cuamm esta era vencida; que su terapéutica la reducía 

i  li® sobraba. á poner lo que faltaba y á di- 
rijir a ia naturaleza como mediadora suprema en la 
curauoii de las enfermedades. El, señores, en precep- 
u -  éjiigicm cos, se adelantó en dos mil años á
lo» Montesquieu, Budín, Herder y Cabaiiis, y muchas 
de su» sentencias aforísticas, simbolizadas todas en la 
prim era, encierran verdadiís tan sublimes que el si- 
gm xi.v so daria por muy satisfecho con imitar v seguir

1‘ermitidme que trascriba un párrafo deí tratado de 
Aires, Aguas y Lugares, en confirmación de lo que 
llevo espueslo, y podréis juzgar si su higiene es infe­
rior en este jiunto á los Loado, Levi, Hallé, Tourteile 
Deslandes y otros modernos que lauto encomia et doctor 
Mala. «Los europeos, dice, que habitan las montañas, 
ios países quebrados, de elevación y secos, donde las 
estaciones producen grandes camljios, son natural­
mente de alia estatura, laboriósos y valientes, y tienen

en su carácter un no sé qué agreste y salvaje: los que 
habitan los valles, los países fértiles en pastos, los pun­
tos más espuestos á los vientos del Mediodía y del Nor­
te , son, por lo contrario, pequeños, mal configurados, 
rechonchos, y tienen los cauellos oscuros, y menos 
calma que bilis, sin fallarles el valor ó la fuerza. Pero 
su naturaleza no es siempre la misma, sino que se mo­
difica según las circunstancias. En los países en que 
abundan los manantiales, los lagos y los r ío s , los hom­
bres gozan de perfecta salud, y su aspecto es el de la 
fuerza: en aquellos que carecen de estas ventajas, el 
agua estancada ó sacada de pozos félidos que beben y 
no d ig ieren , ataca su pecho y los hace enfermos. Los 
habitantes de los lugares elevados, balidos por el aire, 
espuestos al sol, y al mismo tiempo húmedos, son altos, 
bien formados y de carácter suave; los de los lugares 
áridos y no resguardados, en los cuales las estaciones 
varían muy sensiblemente, tienen el cuerpo endureci(io 
y robusto, los cabellos rubios, d e ‘costnmbr.es libres, 
de pasiones desenfrenadas y de una tenacidad que nada 
doblega. En todas partes, eii'fin, en qué las estaciones 
producen grandes cambios, los hombres cambian tam­
bién de aspecto y temperamento, como asimismo de 
costumbres. Puede, pues, considerarse la diferencia de 
las estaciones como la primera causa de la de los hom­
bres, después las aguas, y puede establecerse como 
principio, que lodo lo que en la tierra crece, tiene 
Í)arle de sus cualidades.»

Pero aún va más lejos Hipócrates en ese tratado, y 
añade: rEI valor nace del ejercicio y del trabajo; por 
esto son los griegos más aptos para la guerra que los 
asiáticos; pero las leyes que ellos mismos se dan, en 
lugar de recibirlas de un rey, contribuyen á ello mucho. 
En todas partes en que el despotismo reina, pasa esto 
necesariamente.. Los (esclavos no espolien voluntaria­
mente su vida por aumentar el poder de su  amo. Si la 
naturaleza les concede valor, el yugo bajo el cual están 
eondenados á vivir nó tarda en quitárselo. Los que se 
rijen por sus,propias leyes desafian los peligros con- 
alegría, porque es por si mismos por lo que buscan la, 
victoria. Contribuyen, pues, los gobiernos á hacer á 
los hombros valientes. «¿Quién, señores, ha descrito con 
tan sublime concisión esas verdades higiénicas, ni es- 
presadó con tal claridad la influencia que los climas, 
las estaciones y los gobiernos, ya despóticos, ya demo­
cráticos, ejercen sobre el hombre v sobre los pueblos? 
¿Quién ha manifestado mejor, que él ese consensus-unus. 
en la organización; esa ley conservadora medicalriz, 
fuerza'positiva del organismo que reacciona contra los 
principios, agentes o causas morbosas que tienden á 
destruir su potencia; esas crisis y movimientos, críticos 
ordenados; osos fenómenos generales, reflejo de los sis­
temas nervioso-sanguiueo y linfático que, sin casi cono­
cerlos, revelan el conjunto patogénico vital y 'lodo 
cuanto es útil para el diagnóstico y pronóstico, conside­
rados en sus vastas síntesis fisiolugica. y patológica? 
Esas entidades ficticias que el Dr. Mata llama quime­
ras, ¿cómo las mira en su materialismo filosófico? ¿Admi­
te ó no admite la existencia de la vida ó del espíritu, 
el elemento psicológico y orgánico como distintos, ó 
confunde en el Bias universal de Yanhelmont ó en la 
sustancia única de Spinosa, las acciones y fenómenos 
del ser humano en sü doble objetividad y subjetividad, 
cayendo en un panteísmo materialista? ¿‘Puede saberse 
definitivamente cómo piensa el Dr. Mala sobre estos 
puntos en que tanto se contradice y que tanto critica? 
¿Qué ha adelantado esencialmente nuestra ciencia en 
esas grande.s cuestiones, a pesar del microscopio. los 
reactivos y las vivisecciones, sino detalles en los hechos, 
minuciosidades en las descripciones y acopio' de ele­
mentos, que por su indefinida variedaiL y falla de armó­
nica relación entre si, vienen á aumentar el ya inmenso 
catálogo do teorías y de hipótesis abrumadoras de la 
mente, sin que hasta ahora el mecanismo de la vida, de 
la salud , de las enfermedades, de la curación, de Jas 
funciones normales y anormales, nos sean más conoci­
das que lo pueden ser coa las hipótesis y teorías que 
nos dejó el viejo Coaco?

Y bjen, señores: el que tales cosas realizo há ya dos 
mil anos, dió unidad á lo que estaba disperso y fué, 
según efmismo Dr. M ala, la síntesis de la época helé­
nica en los tiempos de P en d es, Tucídides, Platón y 
A ristóteles, ¿no será digno de que se le llame el padre 
y fundador de la medicina ? Al (jiie elabora un artefac­
to, ¿no se le llama artífice por mas que los materiales no 
los haya creado él, sino’ unido artísticamente con arre­
glo á las leyes de la razón y del sentido comuú? El que 
mereció de los atenienses el derecho de ciudadanía, ser 
iniciado en los misterios de Eleusis y dispensádole los 
honores del Prilaiieo, como á uno dé ios bienhechores 
d e la p á tr ia .  confiriéndole esas altas mercedes por un 
decreto solemne que dice así: «El pueblo de Atenas, que 
quiere mostrar cuánto aprecia lo que es provechoso á 
la Grecia, y dar á Hipócrates una recompensa digna de 
sus servidos (en tre  ellos, por haber publicado todo lo 
que había escrito sobre medicina), decreta, que Hipó­
crates sea iniciado en los grandes misterios, como lo fué 
Hércules, liijo de Júpiter; que reciba una coroiqi de oro, 
y  los heraldos proclamen este don en las grandes Pana- 
lencas; (jiie los niños nacidos en Cos puedan pasar su 
adolescencia en Atenas como los liijos de los atenienses, 
en agradecimiento á un país que ha producido seme­
jante hombre; y que se conceda el derecho de ciudada­
nía á llijiócrales, quien será sostenido toda su vida por 
el Priláneo:» ese hombre, repetimos, que recibió tales 
elogios (le sus contemporáneos, debidos nada más que á 
su talento y á su génm emiiuuitemente organizador, ¿no 
será acrecíior á ocupar el puesto de jefe, padre y fun ­
dador déla  medicina? A vuestra conciencia, señores, 
apelo, y responded con franqueza á esas preguntas, si es 
que estáis exentos de prevenciones contra el oráculo de 
Cos. No temáis los fallos délos Ubres pensadores, mien-

.tras ella sea guiada por la historia, la autoridad y la 
•razón, despojada de preocnpaciones de escuela. Las 
censuras apasionadas hacen, más (laño á los que las 

¡emiten, que á las personas ó doctrinas que atacan. Así 
creo yo le ha sucedido en este desgraciado caso al do’c- 
torMata. Empero, prosigamos nuestra tarea.

Píinsando el Dr. Mata rebajar á Hipócrates en la opi­
nión de .los médicos, le représenla con los colores subi­
dos de su paleta, hipotético, teórico y sistemá,Üco, y 
trabaja por inculcar en el ánimo de estos, que sus hipó- 

' tesis.falsas, sus teorías erróneas y su sistema absurdo, 
valen muy poco para el adelanto de aquella y progreso 
de las generaciones médicas actuales y venideras. I'jo 

.costará, señores, grón dificultad probar que esa.ácü-, 
saciqn dirijida á  Hipócrates y sus doctrinas, es de pe­
queña importancia y contraproduefente, como dirían los 
escolásticos en su manera de argumenlfir.

Decidme, señores,: ¿Dejará para vosolfos de ser epédi- 
co filósofo el que haga uso de hipótesis, tqorías y ,siste­
mas? ¿A quién so le ha podido ocurrir que Ilipócrales 
no tuviera hipótesis, teorías ni sistema? A nadie, seño­
res, á no ser a los fanáticos empíricos y á los que des­
conozcan la historia do la ciencia y la marcha que el 
entendimiento humano sigue en la investigación de la 
verdad 1

Román Alienza.
(Se concluirá.,1

ESTÜDIOS BIBLIOGRÁFIGO-IVIÉDIGOS.

AUTICirLO CUARTO (1).

lie  encontrado entre los libros de medicina que se 
hallan en la Biblioteca pública provincial de Cá(Jiz, yen  
cuya descripción rae ocupo, otra edición del Dioscóri’des, 
no tan eslousa pero más antigua que ia que di á cono­
cer en mi anterior artículo. Y' a propósito de esta, 
debo decir, con liarlo senliraiento mió, lo inútil de mis 
investigaciones sobre el traductor de dicha.edición 
griega, pues ni en D. Nicolás Antonio, ni en el diccio- 
iiari(i( de Moreri, ni en otras obras análogas que he 
consultado detenidamente, be encontrado ninguna noti­
cia de .luán Antonio Sarraceno, por quien aparece tra ­
ducida.-Debo á mis lectores esta raanifoslacion por la 
promesa <iue Mee eii dicho articulo.

Entrando eii la descripción dé la que ahora voy á 
tratar, se advierte á primera vista que solo contiene la 
materia médica de Dioscórides sin el texto griego y sin 
las otras obrilas que se encuentran en la edición de 
que tengo hablado. El titulo de esta es el siguiente:
• «Pedacii Dioscoridis Anazarbei, de medica materia. 
B librisex, loannc Uuellio Suessionensi interprete. Ilis 
»accesit, prsDler Pharmacorum siraplicium catalogum, 
«coDíosus omiiium forme medelarum sive curationuro 
«iuuex. -  Lugduiü, Apud lacobura Faurc.— looí.»

Es un toraito en 10.® de buena letra, aunque muy 
pequeña. Empieza con dos composiciones poéticas en­
cabezadas así;

«Na}n,ia ia obitu Uiicllii.»— «Epitaphium loannis 
«Rueliii, Dionysio Corronio Aulhore.»

En seguida vienen los cinco libros de materia médica; 
y el sesto que tiene por titulo «De venenis, quóque 
modo arceanlur, vitcnturgue,n corresponde al que en 
la otra edición se llama de a Theriacis.«— Ya he dicho 
en mi anterior artículo las materias de que tra ta , por lo 
que solo diré ahora que consta este volumen de 543 pá­
ginas, y que le siguen luego notas del traductor, no te­
niendo ya foliación el resto del tomo, cuyas notas ocupan 
•4-3 páginas. Viene después un índice alfabético de todo 
lo que s'e coiiliene en Dioscórides, que tiene 25 folios, v 
termina al fin con un precioso trabajo que consta de 8¡> 
páginas y que tiene por titulo:
Curationunx morhorum in Dioscoride contentaruin Índex.

Es un trabajo muy curioso y digno de estudio, que 
hace notable esta edición de la obra de que trato.

Continuando el e.xámen de los libros impresos en el 
siglo XVI, viene á mis manos otra obra noíanilisima por 
su anligüedád y por el gran papel que hizo en el mun­
do médico por espacio do más de seis siglos. Tiene el 
largo epígrafe siguiente:

«Aviceiime Mcdicorum Arabum principii, líber Canq- 
»nis, de rnedicinis cordialibus, e f  cántica. Jarii oUm qui- 
»dem a Gerardo Carmonensi ex arábico sermone in lati- 
»nüm conversa.-T-Postea vero ab Andrea Alpago Be- 
«lluncnsÜ philosopho et medico egregio, infinitis pene 
»‘correclionibus ad veterem cxemplarium Arabicorum 
»fidem in margine factis, complelissiiuoque nominum 
nArabicorum al> ipso interprelalore índice décorata.— 
))Nimc aülem denuó á Benedicto Rinio Veneto, philo- 
ttsopbo el medico emincntissimo.érudilissimis accuratis- 
Hsimisque lucubralionibusillustrata.Quict castigaliones 
»ab Alpago facías, suis quasque locis ajitisiine ínscruil: 
»el (juam plurimas alias deprávalas lecUones in m argi- 
Diie ingeniosissime emeiidavil. El locos, in quibus autor 
BÍpse vel eandem sentenliara, eandemve medicamentí 
Bunius compositionem itera t, vcl oppositas ínter so 
Bsententias ponit, vel aliciuid deniijue ab Hinocrate, 
»Aristote!e, Dioscoride, Galeno, Paulo, Aelio, Alexan- 
»dro, Serapione, Rasi, Halyabate, AIsarabio mutuatur, 
sdiligcntissiníe iiulicavU. Plurimis etiam Arabicis'vocj- 
'íbusnunquam  antea exposilis, Latinura hornera inve- 
»nit; indicemque Latinum mcdicamenlorura simplicinm 
,»in secundiim librum coraposuit. — llis accesserunt, 
BAviceau» libcllus de Removendi» nocumenlis, qme 
saccidimt in regimine san italis: Eiusdem Iractalus do 
,»Syrupo acetoso. Ab eodem Alpago ex Arábico in la tí- * 
snuin serraonein translali.—Cum índice rerum ac ver­

t í )  Yénnse los ntíraerqs 203. 289 y é69.
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)>horiim notatii dignorum copioso.—Basilíe, per loannes 
lillervagios.— 13S6.» . . . .

Eá un tomo voluminosísimo de 2,004 paginas sm los 
largos indices, portadas, dedicatorias, etc.—Entremos 
en su descripción.—Empieza con una curiosa nota que 
se titula: kndrcB Alpagi Bellunensis de Arabiconm no- 
ruimm s ig n iñ c n tü ,j en la que esplica los nombres de 
Abuliali, Alhasen, Ébenhali y Ebensina, que tema Avi- 
i-,cna. Hablando de su nacimiento, dice, que muchos 
escribieron que era español, pero que era positivamente 
persa y nacido en Bochara, como se averigua de una 
obra que él también habia traducido y que se titula: 
Historia arabka de vitis philosophorum et mediconm 
ixrabum et grcecorim, que él tradujo.

Viene luego una esplicacion de las notas y llamadas 
hecha al lector por Benito Rinio.—Continúa una dedica­
toria del mismo á sus hijos Fabricio, Scipion, Alberto y 
Claudio, en la que les elogia mucho al autor y les encar­
ga le detiendan de sus detractores, diciendoles que les 
dedicaba esta obra ut semper Avicenm in matubus ka- 
beatis, insertando á continuación una biografía del autor 
con este titu lo : . • j .

«Principis Aviccnn.'e vita, ex Sorsano Arabe eiiis uis- 
j^cipnlo; A Nicolao Massa, Philosopho el medico, lalim - 
) late donata —Ad excellenlissimum ThomamCadenms- 
«lum ;Laudensem Sunmü Ponlilicis Pauli lU Medicuin 
>'l)rcestantissiinum.i>

Está fechada en Venecia, Calendas de marzo,
M. D. xliiij., y es sumamente curiosa. Puede verse un 
estrado de ella muy exacto en la Historia general de la 
Medicina del Sr. Chinchilla, lomo l.®, páginas 276 y 
siguientes. . . , . , •, •

Después de un largo índice alfabético, el que unido a 
todo lo anterior compone 22 hojas sin fo iar, empieza la 
paginación y con ella lo esencial de a obra bajo el 
epígrafe siguiente; .

«Libcr Canonisin Medicina, quem PrincepsSapien- 
idissimus Philosoplius Abuhali Alhasen, filius llah  Eben- 
»sina composuil: á Gerardo Carmonensi in Toleto ex 
Arábico in latinum translalus: castigationis etc., etc.» 

Está dividida la obra en cinco libros que tratan de lo
siguiente; . . .  . . .

<1 Líber 1 csl de rebus univcrsalibus scicntiae medicinan. 
»Liber 2 csl de medicinis simplicibus.
»Libcr 3 cst de rogriludinibus particularibus, qum 

'Tmnt in membris hominis, á capite nsque ad pedes 
?>inanifestis et occullls.

«Líber 4 est de segritudinibus parlicularibus quoe 
«cum accidunt, non sunt uni membro propim: et de 
«decoratione.

«L ibersest de componendis medicinis, cH rpse est 
nanlidotarium.

«Lib. primi snnt qiiatuor Fon.—Fen 1 est do dcfli- 
«nilione medicine, el subieclis e ius, et rebus natu- 
«ralibus. Fen 2 est de divisione {egriludinum, ct causa- 
»rum et accidenlium universalium. Fen 3 cst de con- 
«servalione saniíatis. Fon i  est de divisione modorum 
«medicalionum secundum mgritiidínes universales.»

El libro primero acaba en la pagina lb7.—Cada una 
de las cuatro Fen (voz árabe que significa doctrina) esta 
dividida en otras varias doctrinas, y estas en sumas y en 
capítulos, componiendo todo el libro un total de 263 de 
los últimos.

En la página siguiente comienza el liliro segundo que 
tiene dos tratados. Véase lo que contienen:

«Pfiimis est de canonib. uiiiversalibus. quos te scirc 
Boportel in re racdicinarura: cst scienlia virlulum medi- 
scinarum in medicina: et secundus eorum cst de cogni* 
«tionc virtutinn medicarum particularium ,— Primum 
svoró trac, in VI divisimus capitula: in secundo autem 
«trac, posuinuis medicinas singulares inareoUs.»

Son 16 areolas que constan de 7b8 capítulos, en los 
que están los medicamentos di.slribuidos por orden 
alfabético.

En la página 323 empieza el índice dol libro tercero. 
Consla de 2¿ Fen que contienen 52 tratados en la forma 
siguiente:

«Fen 1.® de ícgritudinibus capiti— sunt quinqué 
«Iract. l . “ de analhomia cerebri, 29 cap.— 2 de dolori- 
«hus capiti, 38 c.—3 de aposthemalibus cap. el solulio- 
»ne conlinuilalis e iu s, 14 c. — 4 sunt 2 í cap. — 3. 
Dl.i cap ==Fen 2.“ de jcgriludinihus iiorvorum, i tract. 
„19 = i<en 3.® de dispositionibus occulorum.— 
..frac t. l .  14 c a p .- 2 .  33 c - 3 .  34 C .-4 . 2:> c .= F en  
«4." de dispositionibus aiivis, 1 trac. 26 cap.—reii o. 
«de disposilion. nasi, 2 trac. — 1- 13 cap — 2. 18 c . =
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óptico, en contra de lo que creían los árabes, que exis- 
lia en el cristalino.
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«Ue (llSpOSH. gUIglVcllum , I uat-. . w * v.. ... ■ - -
»disposil. guUuris, 1 trac. 19 cap .= F cn  10. de disposit. 
«pulmoiiis et poctoris, b trac.— 1. 42 c.— 2. 10 c.— 
u t 6 c.—4. 22 c — 3. 6 c = F e n  11.® de disposit. cor- 
xlis, 2 trac,— 1. 7 c.— 2. 11 c .= F en  12."» de disposit. 
«mammcllis, 1 tract. H c .= F en  13.® do disposit. nervi, 
«et sloraacho, 5 tract.— t. 36 c. — 2. 23 e .—3. 15 c.— 
*í. 16 c. — 5. 22 c. =  Fcn 14.® de disposit. hepate, 4 
*trac.—1. 31 c.—2. 11 c.—3. 21 c.— i. 16 c .= F en  15.® 
«dedisposit. fellect splene, 2 tract — l .7 c .—2 . 1 3 c .=  
«Fen 16.“ de disposit. ficteri et intestinorum, 3 tract.— 
vj 4 c. — 17 c — 3. 16 C.—4. 33 c.— 3. 10 c .= F en  
«17.” de disposit. an i, 1 tract. 22 cap .= F en  18.* de 
«disp. renum, 2 tract.— 1. 16 c.— 2. 19 c .= F en  lO." de 
«disposition. vesica? et iirimc, 2 t r a c t— 1.27 c.— 2. 
f,o-) c = F c n  2n.“ de disposit. generationis masciilorum, 

iracl.— 1. 48 c.—2. 31 c .= F en  21 .* de disposit. ge- 
snevationis in mulieri, 3 tract.— 1. 20 c.— 2. 39 c.— 
>3. 28 c .= F en  22.® de disposit. exlrcmilalibus mem- 
ibroriim, 2 trac.— I. IS c.— 2. 31c.»

Al terminar este libro trae la figura que copio a con­
tinuación, nolalilc, porque esplica á la allura en que 
estaba entonces la anatomía (id ojo, y por haber sujo 
este autor el primero (jiie colocó la  ̂isioii en el nervio

A. \ .  Túnica oculi coniuntiva, orla ab alraochali.—
B. Túnica córnea.—C. C. Túnica ocuU, s. sclirhotica, 
orla á dura-matre, decendens ad oculum cum nervio 
óptico.—D. Túnica uvea.—E. E. Tuii. oc. secund^ina, 
orla á pia-matre, descendeos ad oculim  cum ñervo 
óplico.--F . Humor albugineus.— G. G. Túnica retina.
—-U. Tela vel tun. aranea.—J. J. Humor vitreus.—
K. Humor clacialis. . . . .  •

1 1 Panninculus diclus almochali, cooperiens era 
niara ab e x tra .-2 .  2. Os c ra n ij .-3 . 3. l ann. dictus 
dura-m aler sub cranio tegens ipsum inmediate. 4. 4. 
Pann. dictus pia-mater cooperiens et taugens cerc- 
brura inmedialé, descendens cum ñervo Optico ad ocu­
lum .—5. Nervus oplicus. . .

Empieza el libro cuarto en la pagina 736. Contiene 7 
Fen con 2 4 tratados y 2 sumas de esta nianera;

«Fen prima est de febribus, 4 tract. l .  44cap .
«68 c.—3. 11 c.— i. 20 c .= F en  2.® de pronosLicalio- 
»ne, el indicqs crisis, 2 tract.— I. 103 cap. 2. 10(3, 
»=Fen 3.® de apostemalibus, el pustulis, 3 iraci. i. 
»3t c.—2. 32 c.—3. 3 c .= F en  4.® de solulione conli- 
«nuitatis, et est proeter id quod pendel cum fractu- 
»ra, et algiebar i. restauralione, et habel ^
» - l .  12 c.—2. 18 c.—3.14 c.— 4. 14 cap .= F en  b.» de 
«restauralione, 3 tract.— l, 31 c .—2 .1 9  c.—3.19  c .— 
«Fen 6.® de venenis, 5 tract.— 1. 5 cap. et 3 summas. 
»1.® 12 cap.—2.® 33 C.-3.® U C.—Tract. 2.us 2i c . -  
»3. 57 C .-4 .  15 C .-3 . 26 c .= F e n  1 /  de decorialione, 
»3 Iracl —1.23 e .—2. 12 c.—3 27 c.—4. 17 c. » _

Termina este libro en la página 971, Y ^  
empieza el quinto sin estar precedido de índice como 
los otros; pero al principio trae un resumen de las ma­
terias de que trata en esta forma: _ _ . . , ,

«Et lume quidem librum divisimus in tractatum 
«scicntialem in quo innuinms ad radices scienliai com- 
«positionis . in diias summas Summa l, estde  compo- 
Bsilis essentialibus, quíc est \ I1  Iractatus. Pnm usest 
»detheriacis, el de coiifecüombusmagnis. 2.ü> deliiei is. 
«ü.us (je elecluarijs nulritivorum solutibis et non solu- 
otibis, 4.US de suffufet.cl alchamaia, el rauret infantium, 
«5.US de lohcal ad spiritualia. 6.“» de syriip^is, el rob. 
»7.us ,ie coiidilb, el aligibet. 8.us de trochiscis. 9.us 
«de decoctionibus, et pilulis. lO.-® (le oléis. IM® de 
«ungucnlis, el emplaslris. 12.us de mvamento diclo- 
»rura appropiato unicuique membro.— Et summa ¿. 
nest (le medicinis composilis, experlis in unaquaquí? 
Bíegritiidiiie, qum est VIH tractalus. Tract. pnmiis est 
»{le medicinis composilis conferenlibus aegritudmibus 
»cai)ilis,-elc . eis quee sunt in ipso. Secunclus de medí 
«ciiiis oculi. 3.US de medicinis dolons au n s , el apos- 
«tematis eius, et puris ipsius, et gravilalis eius. 
»l.us est de medicinis ilenlium (ít dolorum ipsoruin. 
»:>.usde medicinis orís, el giitluris, et ventris supe- 
nrioris. 6.US de medicinis ventris infenons. 7.“® (le me 
«dieinis doloris iuiicturarum, el sciatica?. 8.us de mc- 
ndiciiiis alopecife.» j  i r i ’

En la página 1,039 termina el libro y la obra del Ca­
non con estas palabras: . . . .

«Completusest Líber qiiinlus libri Canoras, q u ie s td e  
»anlidotarium principis Abuuli liasen filij Hali Ebcnsi- 
»na, el eius complemento completusest líber lolus.»

A continuación de esta olira sigue otra en la pagina 
1,040, que se intitula así:

«Liliellus Avie, de medicinis cordialibus, Iranslatus 
»al) Amoldo de Villa-nova Barchiiionc, cum castigalio- 
«iiibus .\ndreaí Bellunensis pliüosophi ac mcdici cla-

"^No^iéne índice y está dividida en los tratados si-

^"«Tract'. l . “*I)e origine spirilus, el generibus eius, el 
Mprincipiis sufe geiierationis, et informalionis.» tiene

^*^(/rracl.*2!us De número et niortiíicalione virlutum
«medicinarnm in genero.» o (“apilulos.

Alcanza basta la jiágina 1,058, y en la siguiente em­
pieza el curioso tratado de este lilulo; ..

«Cántica Aviceme á magislro Armegando Biasij de 
»Mon(e-pe!usano ex Arábico in laliraini transíala, cum 
«castigationibus clarissimi philosoplii ac medici An- 
«drea? Bellunensis.') . r • .•

Son una especie de sentencias corlas o alonsmos di­
vididos de la sígnienle manera:

«Parsprim a, Iheoriea. Texlus pninus. mquil Lbcn-

»sina. De rebus natura.—Texlus secundus de rebus 
»exlra-naluram.?> Tiene esta parle 490 aforismos.

«Pars secunda canlicoriim, el est practica,« 100
aforismos. .

«Terlia pars de cura aígnludincm.» 118 aforismos. 
«Pars quarla, et esl manualis operalio.» 40 aforismos. 
Termina así:
«Principis Abuhali Basen filij Hall Ebensma líber 

«lotus fmltus esl, una cum Iractalii de medicinis cor- 
sdialibus, transíalo ab Amoldo de Villa-nova, ac eliam 
cum cántica eiusdcm transíala ex arábico in latinum a 
«magislro Armegando Blasij de Monte Pelusano, et 
«super correcliis ab Andreai Alpago BelUinensi ex on- 
Bgiiiali arábico.» . , , . . .

En la página 1,082 empieza otra de las obras de A v i-. 
cena con este título;

«Libellus Avie. De removendis nocumenlis, quíc ac- 
«cidunt in regimine sanitalis, scilicet ex errore usiis 
«rcriim non iiaturalium, traduclus ex arábico in la li- 
»num per Andream de Alpago Bellunensem Physicum
«Damasccnum.» . , •

Viene el texto precedido de un proemio en el que en­
tre otras cosas (lice el autor, que el príncipe Mahamet 
Alsceheli fué el que le rogó que escribiese este libro — 
Trata de lo siguiente:

«Tractalus priraus de speciebus errorum accidentium 
»in rebus non naturalibus, e td e  aíqualione seu rec- 
«Üficationc ipsarum secundum modum universalem.— 
«Tract. 2.US ¿q remedijs nocumentorum accidenlium ex 
«aere nonconvenieiiti, et ex rebus sibi convenientis.— 
«Tract. 3.US de remedijs nocumentorum accidenlium ex 
«malo regimine circa balneum.—Tract. 4 .“® de jeme- 
«(lijs nocumentorum accidenlium ex errore regimiras 
«circa cibnni.—Tract. 5.“® de aqua, c th is  qu® bi- 
sbuntur.— Tract. fi.u® de molu el quiete.— irac t. 7.u* 
«de evacuatione.—Tractalus de syrupo acetoso.»

Con este último tratado termina la paginación en la 
2,004, y siguen á tres columnasy por espacio de 19 hojas 
los siguientes índices alfabéticos:

«Araliicorum nominum Bellunensis interprelalio.» 
«Antiqua exposilio Arabicorum nominum.»
Con esto dá fin el volúmen, que comí) se ve, es una 

edición casi completa de todas las obras de Avicena.
El deseo de no alargar demasiado estos artículos me 

impide entrar en consideraciones sobre los e^ rito s  del' 
autor árabe, especialmente sobre el tan celebrado libro 
del Canon y que tanto renombre alcanzo en sus tiem­
pos. Remito al lector que desee conocer el espíritu y las 
tendencias de este escritor, á la citada Historia gene­
ral de la Medicina del Dr. Chinchilla, que trata perfec­
tamente y con la debida estension, del celebre medico 
árabe que nos acaba de ocupar.

Cádiz, 18 de marzo de 1859.
J. de EroBlarbe.

PSiE]\SA MEDICA.

CIRUJIA.
I l c r ld a s t  in f l i ien e la  d e  lo s  g a s e s  s o b r e  e l la s .

Para hacer comprender bien las conclusiones que se 
desprenden de nuestros esperimenlos, dicen los seño­
res De>iarqu*y y Lrcíiote, creemos deber recordar su- 
cinlamenle los VesuUados contenidos on nuestra primer 
Memoria, y que pueden formularse así:

1. ® El aire inyectado en el lejiilo celular ó el peri­
toneo de nn animal vivo, iiicrde rápidamente por ab­
sorción una gran parle de su oxígeno, que es recnipla- 
zado por un volumen casi correspondiente de aculo 
carbónico, y  la mezcla de los gases restantes se absorbe 
con lentitud. , , .

2. » El oxigeno, el hidrógeno, el ac.idi) carbónico y 
el ázoe, inyectados en las mismas condiciones, deter­
m inan, reabsorbiéndose, una exhalación do los gases 
contenidos en el organismo, y las mezclas que de ellos 
resultan se absorben con una rapidi'.z mayor o menor, 
según la naturaleza del gas inyectado, y en el orden 
siguiente: ácido carbónico, hidrógeno, oxigeno, aire 
atmosférico y ázoe.

En cuanto á la Memoria que dichos señores han pre­
sentado últimamente á la Academia. los esperimenlos 
que contiene pueden resumirse en las proposicione.s

tcnolomías subcutáneas de los tendones, 
practicadas en conejos y al abrigo del contacto del 
aire ó de otros gases, quedan completa y sólidamente 
reparadas en el espacio de diez y ocho á veintidós días.

2. ® Las tenoloniias subcutáneas practicadas en las 
mismas condiciones, pero con inyecciones diarias de 
a ire , se organizan visiblemente de la misma manera y 
en el mismo espacio de tiempo; lo cual es preciso 
atribuir sin duda á la absorción rápida de una gran 
parle dol oxigeno, como lo demuestra nuestra primer 
Memoria.

3. ® El oxígeno, puesto en conUclo cada día con 
íenoloraias subcutáneas, se opone á la reparación del 
tendón cortado durante un tiempo, que puede esceder 
de la duración de la curación norm al, poro jamas 
prodúcela \ascularizacion anormal que determina el
liiclróaeiio. . . ■ i

4. ® El hidrógeno inyectado en las lonoloniias sub­
cutáneas, retarda de tal suerte su curación, que aun 
es esta incompleta siete meses y medio d(?spucs de In 
operación; fenómeno debido sin duda a la iiiilamacion 
particular (tue tlclerniina la inyección de esto gas , inic 
produce siempre un desarrollo muy considerable de los
vasos, V sobre todo do las venas. . , , . , ,

5 ” El ácido carbónico, al contrario de la acción del 
oxigeno y dcl biürogoiio, favorece en el más alto grado
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la orf^aiúzacion de las heridas subcutáneas, y produce 
su curación en un espacio de tiempo mucho mas corlo 
(lue en las lenolomias hechas fuera de la influencia 
uel aire.

El ácido carbomco parece, pues, llamado, como ya 
lo había anunciado el primero P hiesti.k y , á desempeñar 
un papel importante en la terapéutica de las heridas.
d e o r a s  d o  laii p iornas: t r a ta m ie n to  p or  m e d io  d c l  

lod iiro  do p otas io .

Según el Sr. T kastocr , ,  no es solo cuando hay ante­
cedentes sililíUcos cuando debe administrarse el ¡oduro 
de potasio en el tratamiento de las úlceras de las pier­
nas; pues dicho profesor ha observado que aun eii los 
casos en que la enfermedad venérea no existe, las ú l­
ceras más rebeldes se curan en uno ó dos meses, rara 
vez más, con el uso de esta sal, administrada á la dosis 
de 2 á 0 gramos (de media dracma á dracma y media) 
al dia. Las úlceras y hasta los infartos varicosos mismos 
ceden rápidamente á esta medicación, secundada por 
una compresión regular y una cura simple. Fd Sr. T has-  
TouR no sujcla sus enfermos ni al reposo ni á permane­
cer en el hospital; así es que continúan en sus ocupa-

1?.. A**i »̂* l*«% nAl*ir í CU Til*
ida por su 
05. Uelicre

dcl
adü

clones. En suma, el autor ha creido notar ( 
cion es más fácil, más completa y más so' 
método que por los hasta el día conocii 
varias observaciones, que ponen en evidencia la venta­
josa acción dcl ioduro de potasio sobre las úlceras; 
baj:) la influencia de su administración. d ice , cambia 
rápidamente de naturaleza la supuración y pierde su 
olor fétido; el estado de la llaga se modiíica favorable­
mente, c! infarto desaparece, el dolor cesa, la progresión 
se hace más fácil, v por último muy pronto es comple­
ta la curación. Por lo demás, este Iralamicnto no es 
aplicable á todas las úlceras; las escorbúticas y hcrpéti- 
cas, por ejemplo, y aun las escrofulosas, reclaman siem­
pre una medicación más completa.

TERAPÉUTICA.
llldropOBiaA: t r a t a m i e n t o  p o r  m e d io  d e  l a c o r t c E . i  d o  

ra lK  d e  sa h i ic o .

El sabuco, ,<!«m6uc«s nigra, es un p u rgan te , y hasta 
un purgante drástico, que se ha empleado bajo este 
Ululo con buen éxito en la hidropesía; pero obra tam­
bién como diurético, y por consiguiente es un remedio 
doblemente ventajoso. El Dr. R i í y m é , de Ilomaneclie 
(según vemos en la üéüue thérapeulique du midi), pres­
cribe desde hace mucho tiempo, como purgante, el 
sabuco preparado de la manera siguiente: coje una raíz 
fresca de este arbusto, la lava, raspa la corteza hasta el 
leño, esprime las raeduras y obtiene de ellas un jugo, 
cuya abundancia varia según la estación. Una cuchara­
da', de las de café, de este zumo en un poco de agua 
azucaradaó decaído basta, en general, para purgará 
mi adulto; pero como este purgante no determina dolo­
res de vientre ni accidente de ningún género, la dosis, 
en un hidrópico, puede elevarse sin ¡nconvenienle á 
una cucharada de las comunes, y produce entonces de 
veinleá treinta cámaras, á menudo muy copiosas.

El Sr. RiíYMKha querido obtener una preparación de 
esta corteza que conservase sus principius y pudiese 
utilizarse durante el invierno; al efecto ha licclio un 
ensayo de jarabe de corteza de sabuco, y esta tentativa 
ha dado el resultado curioso de q u e , bajo la influencia 
de la cocción, la corteza ha perdido su propiedad pur­
gante, adquiriendo una propiedad diurética que antes 
no poseía. El autor refiere con este motivo un hecho 
((lie prueba que esta modificación, producida por el 
c-alor en las propiedades de la corteza de sabuco, no es 
efecto de la casualidad. Ha visto una mujer que, prepa­
rando cierta cantidad de esta corteza para su marido, 
crey(') ganar tiempo tratándola con cl agua hirviendo, 
liste hombre padecía una anasarca consecutiva á una 
enfermedad del corazón y de los bronquios, y dos veces 
va se había purgado fuerlemcnle; mas esta vez el efec­
to purgante no se produjo, y el enfermo arrojó durante 
el (lia tal cantidad de orina, (lue se siguió una curación 
mucho más pronta de lo que nabia podido esperarse.

C lo r o f t i r n io : p ro | i lo d ad cM  l i lp D ó t ie a s  d o  c a t a  
a ii .a tnncia .

El Dr. Vvtteruove:í , de Bélgica, había ya preconi­
zado el cloroformo á pequeñas dosis, como un esceienle 
hipnótico. El Dr. FoN̂ SAfiKivhs llama mievamcnle la 
atención de los prácticos sobre cl uso de este medio, 
que desde hace muchos años jamás le ha fallado 
complelamenle.

«Él insomnio, como lodo el mundo sabe, dice el señor 
FosssAfiiuvES, reconoce causas muy diversas: ya es 
el resultado de la permanencia de un siiitoma penoso 
que cscluye forzosamente el reposo; ya coiislituye un 
síntoma puramente nervioso que tiene su origen en 
una pena moral \ iv a , una preocupación intensa, un 
ejercicio intelectual demasiado actho ó muy prolongado; 
ya también reconoce por causa un hábito vicioso del 
centro cerebral: el insomnio es causa de insomnio, y 
cuando se ha rehusado por nuicho tiempo al organismo 
cl descanso reparador de que necesita, acaba por pri­
varse de él á sí mismo; por último, el insomnio resulta 
dcl abuso de los medicamentos hipnóticos, ó bien seña­
la , como epifenómeno, ya el curso, ya la declinación 
de ciertas enfermedades agudas. Los insomnios de este 
género son jirecisamenle los ((ue mejor se acomodan al 
uso dcl cloroformo.

«La fórmula del Sr. Y y t t e h u o y e n , que consiste en 
administrar una dosis variable de tí á U) golas en una 
poción mucilaginosa, me [larcco '(ue llena perfecta­
mente el objeto, y de ella he obtenido cnnsUiiitemcntc 
buenos resultados. La exigüidad de esta dosis de cloro­
formo, cmj)lcad(} como hi|mül¡co, confirma también 
la relación que, en un escrito reciente, he creído deber
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establecer entre los anestésjeos propiamente dichos y 
los demás estupefacientes difusivos ó fijos; los cuales 
lio son igualmente somníferos, sino cuando se los admi­
nistra en pequeñas cantidades.»

TOXICOLOGIA.
G aTO nonam Iento por 1«» « em ll lu *  d e  d o tu r a  * lm -

n io n l i i i i i .

El Dr. Lawrence, de Londres, publica bajo este Ulu­
lo tres observaciones üelalladas, relativas á niños de 
siete áoeho años, que fueron conducidos al hospital 
Saint-M ary, como una hora después de haber comido 
una cantidad ¡ndelerminada de simiente de eslranionio. 
Más ó menos intensos, los síntomas fueron los mismos 
en los tres casos: marcha incierta y vacilante, piel ar­
dorosa y congestionada, sobre lodo en la cara y en las 
eslremidades su|icr¡ores; delirio fuerte, pulso lleno y 
frecuente, palabra confusa é incoherente, ojos abiertos 
y lijos, pupilas muy dilatadas, insensibles á la acción de 
la luz más viva; ceguera completa, grande incomodi­
dad eii la nariz, ini|)osibi!idad de tragar, supresión de 
las secreciones, nada de vómitos. Después de un tiempo 
que varió entre uii cuarto de hora y una hora, los tres 
niños quedaron incapacitados de mantenerse en pié, y 
les sobrevinieron movimientos convulsivos en los miem­
bros, que se reproducían con intervalos irregulares, pro­
vocados por cualquier impresión eslerior algo viva, y 
que afectaban las eslremidades superiores. Al mismo 
Uempo el lenguaje se hacía complelamenle ininteligi­
ble. Administráronse á cada uno, por medio de la sonda 
esofágica, 2 gramos (V- dracma) de sulfato de zinc, d i- 
suellos en una gran cantidad de agua, y hulw que titi­
lar también la faringe para delcrminar vómitos. Poco 
después el delirio y fa escilacion general dieron lugar 
á un estado comatoso más ó menos persistente. En el 
caso más grave cl coma se hizo tan profundo, hora y 
media después de la llegada del niño al hospital, que 
solo los sacudimientos eléctricos podían interrumpirle 
momentáneamente: este estado duró cuatro horas y 
coincidió con el enfriamiento de la piel. En los otros 
dos casos cl coma sobrevino más tarde y fue menos 
profundo, pero los movimientos convulsivos de los 
brazos y de las piernas persistieron más. Los tres niños 
comenzaron á recobrar cl conocimiento al cabo de siete 
á ocho horas; el primero hasta pudo dar algunos pasos 
tambaleándose, y luego se quedo dormido hasta la ma­
ñana. Los otros dos permanecieron toda la noche sen­
tados en sus camas, agitados y delirantes, con iíderva- 
los de estupor, y no se durmieron hasta la noche del 
dia siguiente. Las ¡mpilas no volvieron á su estado nor­
mal , y el conocimiento no fué completo hasta pasados 
dos dias ¿el accidente.

FORM ULARIO.
F ó r m u la s  Uc la  fa r i i ia e o p c a  In g le sa .

Poden anli-licmorrágka.
Nitrato de potasa. . . O, gr. 7tí cenligr. (15 granos). 
Agua destilada. . . . 300 gramos (unas 10 onzas). 
Jarabe de limón . . .  H — (■¿ dracmas).

Para tomar en tres veces en las veinticuatro horas, 
en las hemorragias activas.

Mistura anti-reumática.
Tintura de acónito.............. 5 golas.
Mistura de alcanfor (I). . . 30 gramos (I onza).

Para lomar de una vez cada seis horas. Muy útil en 
el reumatismo y en las neuralgias; pero deben vigilar­
se cuidadüsaraciile sus efectos.

Podon anli-cmélica.
2 golas.
8 gramos (2 dracmas). 

30 — (I onza).
2 — (‘/s dracma).

Creosota...............................
Miicílago de goma aráliiga.
Agua destilada....................
Esencia de nuez moscada..

En los vómitos rebeldes.
Disoludon iodurada de ioduro de potasio y de arsénico.
Disolución arsénica) de Fowlcr. 80 gotas.
Ioduro de potasio.. . . . . . . .  80 ceiilígr. (16 granos).
lodo puro.....................................20 — (i granos).
Jarabe de flores de naranjo.. . 20 gramos (o dracmas).

Esta disolución contiene (lor gramo más de una gota 
de disolución arsénica!, cerca de 2 centigramos d e io - 
diiro de potasio, y más de un centigramo de iodo. Puede 
administrarse en un vaso grande de agua, y no siendo 
su gusto desagradable, los niños la toman sin repug­
nancia. Muy útil en las enfermedades rebeldes de la piel.

PREASA FARW.ACEETICA.

instantes. Por este medio el sulfato de hierro que p u ­
dieran contener se descompone: una parte del óxido 
zíncico puesto al descubierto elimina el óxido do hierro 
de su combinación con el ácido sulfúrico, como base más 
enérgica.

So deja enfriar el crisol, se trata el residuo por dos 
veces su peso de agua hirviendo, se filtra y el óxido 
férrico queda sobre el filtro. Añádese á este liquido 
amoniaco liquido hasta que ya no se forme precipitado; 
se echa este sobre un trapo, se le lava con abundante 
cantidad de agua, hasta que esta no dé ya coloración 
azul intensa., con el sulfato de cobre. El óxido obtenido 
se somete á la acción de la prensa.

Es preciso tener cuidadí) de no poner amoníaco en 
esceso, porque el óxido zíncico se disuelve en esto 
álcali.

Por otra parlo se disuelve el ácido tánnico en agua 
destilada pura, se filtra para separar el polvo de nuez 
de agallas, que los drogueros leañaden para falsificarle; 
y hecha esta operación prévia:

Se toman 100 gramos de tonino que se disuelven en 
200 gramos de agua destilada, se añaden 3U gramos de 
óxido gelatinoso, se calienta lodo en baño de maria en 
un frasco de cuello largo. Cuando el liquido ha hervido 
se filtra; se lava el resiouo con un poco de agua destila­
da; se echa todo en una retorta y se destila hasta la 
consistencia de jarabe. Estendiendo este liquido sobre 
láminas de cristal y calentándolo ligeramente, se obtie­
nen escamas de un color blanco amarillento ihilicues- 
cenles, completamente solubles en el agua, y que dan 
por el amoniaco un precipitado blanco de óxido zíncico, 
y un precipitado violado por medio del percloruro de 
hierro liquido.

E iu i i la lu n n i i i lcn to :  n u e v a a  In rC A tleuc loooN .

lié  aquí las conclusiones establecidas sobro esle asun­
to por el Dr. JEA^^EL, profesor de la escuela de medi­
cina de Burdeos, farmacéutico principal de los hospi­
tales militares, etc.

1. “ La disolución basta para destruir las emulsiones 
de aceite producidas en el agua destilada por pequeñas 
dosis de jabón ó de carbonato de sosa.

2. “ La disolución de jabón ó de carbonato de sosa á 
i por 100, emulsiona el doble de su peso de aceite.

3. “ El jabón emulsiona los cuerpos crasos con mu­
cha más energía que su equivalente químico de carbo-

' nato de sosa.
4. “ En la emulsión producida por la disolución de 

carbonato de sosa, las cosas pasan como si cxislie.'^e en 
el accile en muy cortas proporciones un cuerpo parti­
cular sapoDiíicable en frío por la sal alcalina.

Hé aquí por qué la cortísima porción de sales calcá­
reas que existen en las aguas potables, basta para im­
pedir cl cmulsionamiento de una pequeña proporción 
de aceite, aun por muy fuertes dosis de carbonato de 
sosa; al paso que una proporción de accile, mucho más 
considerable, se emulsiona fácilmente en las mismas 
aguas por muy pequeñas dósis de carbonato alcalino.

5. " Un agua calcárea, tratada por un esceso de car­
bonato de sosa (de 5 á 10 milésimos), decantada ó fil­
trada después de algunas lioras de reposo, adquiere la 
propiedad de emulsionar los cuerpos crasos en frió, lo 
mismo que un agua jabonosa. Tal vez esta observación 
jiermilirá reemplazar al jabón por el carbonato de sosa, 
con mejor resultado de lo (jue se hace generalmcnte-

6. ® Las emulsiones do cuerpos crasos producidas 
por las disoluciones albuminosas alcalinas, tienen cl as­
pecto y cl sabor, de las emulsiones naturales; resisten 
como ellas á la disolución, á la piipcrlrefaccioii, á la 
acción de los ácidos, del alcohol y de las disoluciones 
metálicas.

I'or la Prensa médica y Farmaciulica , E. C vstklo Scbua.

ASEATOS PROFESIOAAEES.

T a n n a to  d e  x la c :  p r e p a r a c ió n  p or  é l  Sr. P lo fen t
J U ath éeu y  fa rm a céu tico  d o  DInnn.

Se toma vitriolo blanco dcl comercio, se disuelve en 
agua destilada, se filtra á través del papel y se evapora 
para hacerlo cristalizar. (Esta primera preparación 
tiene por objeto separar una gran cantidad de materias 
terreas que contiene la caparrosa blanca del comercio.) 
Se rocojen los cristales obtenidos, y después do haber­
los desecado, se los somete á la acción dcl calor en un 
crisol de licsse, que se calienta al rojo durante algunos

(1 ) !I;‘ a<|iii la frtrmula de esta suslancia;
AIraofor.
Alcdhol iTclilicado.
Ayua (lesiilaüa.

Kl alcohol sirve para pnlvcrhar el alcanfor; añádese en seguida c! 
süua y se cuela á iravés de un lieiiM.

Médico* forense*.

Sres. Directores de Ei. S iglo  Médico .

Muv señores mios v de mi mayor respeto: Confiado en 
su proverbial bondad para con sus suscrilores, y prc- 
valiílo de la invilacion que Vds. hacen en el número 
201 de su ilustrado periódico para que los profesores 
(le ciencias médicas emitan su opinión respecto al 
provectado arreglo de médicos forenses, tomo la pluma 
(no'obstaiile nú insuficiencia para asunto tan arduo), 
más bien para escLlar y estimular á otros compañeros a 
que me secimdeni y agiten con su buen juicio y claro 
entendimiento la cuestión, (jue para consignar alg() 
nuevo en la materia.

Y en verdad, ¿cómo podré razonar con criterio y 
acierto, cuando no solo la distinguida comisión que 
ha redactado el anterior |)royeclo, sino ([iie liasta la 
misma prensa médico-política no ha (licito ni una pala­
bra respecto á las principales bases que le constituyen? 
Yo respeto mucho la reserva de aquella y actual co­
misión, pero no dejo de conocer que acaso fuera muy 
conveniente que la prensa médica vislumbrase siquie­
ra alguna ú otra de las más notables, á fin de que 
abierta pública discusión, con su concurso y cl de pro­
fesores idóneos, fuese la obra más sólida y perfecta. Y 
no es porque dejo de reconocer toda la ilustración y 
buenos deseos de los distinguidos miembros que com­
ponen la comisión para elaborar un buen arreglo; no, 
sino que á veces las cosas más triviales y fáciles en 
teoría son difidles en la práctica, y hasta ías hay que 
se ^cn mejor de abajo arriba, ((uc vico-versa.

Puesto pues que nada sabemos de lo suslaneial, dejé­
moslo y no nos meúamos en honduras doiule ni aun 
divagando podamos salir; y ya que la prensa médica ha

Ayuntamiento de Madrid
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d a d o  p o r  s e n t a d o  q u e  l o s  m é d i c o s  y  c i r u j a n o s  v a n  á  
q u e d a r  i n h a b i l i t a d o s  p a r a  o b t e n e r  p l a z a s  d e  m é d i c o -
l e g i s t a s ,  v e a m o s  c o n  q u é  c o n v e n i e n c i a o p o r l u n i d a d  

t a n  a n ó m a l aó  v i s o s  d e  j u s t i c i a ,  s e  v a  á  p r o c e d e r  á  
r e s o l u c i ó n .

N o  e s ,  e n  m i  c o n c e p t o ,  c o n v e n i e n t e ,  o p o r t u n o  n i  e q u i ­
t a t i v o ,  e l  p r i v a r  á  l a  n u m e r o s a  c l a s e  m é c i i c o - q u i r ú r j i c a  
p u r a  d e  l o s  d e r e c h o s  q u e  p o r  s u s  m é r i t o s ,  p o r  s u s  e s t u ­
d i o s  y  p o r  s u s  t í t u l o s  t i e n e  a d q u i r i d o s ,  p a r a  c o n f e r i r l o s  
e s c l u s i v a m c n t e á l o s  u n i v e r s a l e s .  Y  s i n ó ,  d í g a s e m e :  ¿ L o s  
m é d i c o s  y  c i r u j a n o s  p u r o s ,  q u e  f o r m a n  p o r  l o  m e n o s  
l a s  c u a t r o ’ s e s t a s  p a r l e s  d e  l o s  p r o f e s o r e s  e s p a ñ o l e s ,  s o n  
o  n o  a p t o s  p a r a  e l  d e s e m p e ñ o  d e  l a s  o b l i g a c i o n e s  q u e  v a n  
a  e n c a r g a r s e  á l p s  f o r e n s e s ?  C r e o  q u e  n a d i e  s e  a t r e v e r á  
á  n e g a r l o  c u a n d o  l o s  h e c h o s  y  l a  l u s l o r i a  r e s p o n d e n  p o r  
m i ;  y  s i n ó , q u e  s o  v e a n  l o s  e s t u d i o s  q i i o  h e m o s  p r a c t i ­
c a d o ,  l o s  r e g l a m e n t o s  q u e  r o j i a n  c u a n d o  r e c i b i m o s  
n u e s t r o  p o s t e r g a d o  t i t u l o ,  y  e l  s i n  n ú m e r o  d e  s e r v i c i o s  
q u e  g r a t u i t a m e n t e  t e n e m o s  p r e s . t a d o s ,  y  a h o r a  m i s m o  
e s t a m o s  p r e s t a n d o  a n t e  l o s  t r i b u n a l e s .  ¿ Y  s e r á  o c a s i ó n  
o p o r t u n a  d e  a l i g e r a r n o s  d e  t a l e s  a t r i b u c i o n e s ,  h o y  q u e  
t o d a v í a  n o  s e  h a  r e g u l a r i z a d o  l a  c a r r e r a  m é d i c o - l e g a l ?  
N o  s o lo  s e r á  e s t e m p o r á n e o  s e m e j a n t e  p r o c e d e r ,  s i n o  q u e  
e n  j u s t i c i a  n o  p u e d e  o b r a r s e  d e  e s t e  m o d o ,  s i n  a n t e s  h a ­
c e r n o s  a s t i l l a s  u n a  d e  l a s  m e j o r e s  r a m a s  d e l  e n d e b l e  y  
y a  r a q u í t i c o  á r b o l  d o  n u e s t r o s  e x i g u o s  d e r e c h o s .  P o ’r  
c o n s i g u i e n t e ,  n a d i e  s i n  d a r  u n  e f e c t o  r e t r o a c t i v o  á  l a  
l e y ,  p u e d e  e s p r o p i a r n o s  d e  l a  a p t i t u d  e n  q u e  n o s  h a l l a ­
m o s  p a r a  e l  e j e r c i c i o  d e  l a  m e d i c i n a  l e g a f .

P e r o  s e  d i r á :  « N o  s e  o s  n i e g a  l a  a p t i t u d ,  y  t a n  l e j o s  
c s l a n i o s d e  e s o ,  q u e  q u e r e m o s  c o n t i n u é i s  d e s e m p e ñ a n d o  
t a l e s  f u n c i o n e s  e n  t o d o s  l o s  c a s o s  g r a v e s  y  u r j e n t e s  e n  
( ¡ u e  s e  o s  n e c e s i t e ,  y  s i e m p r e  q u e  l a  a u s e n c i a  ó  e n f e r ­
m e d a d  d e l  f o r e n s e  a s i  l o  e x i j a n ; y  p o r  e l l o  y a  c o b r a r e i s  
l o s  d e r e c h o s  q u e  d e v e n g u é i s ,  c u a n d o  s e  r e a l i c e n  l a s  c o s ­
t a s ,  e s  d e c i r ,  c a s i  n u n c a ,  ó  c o m o  s i  o s  d i j é r a m o s ,  l a  v í s -  
[ ) c r a  d e l  d i a  d e l  j u i c i o  f i n a l ;  p e r o  t e n e d  e n t e n d i d o  q u e  
i o s  n o m b r a d o s  h a n  d e  s e r  a l  m e n o s  m é d i c o - c i r u j a n o s  » 
M a s  s é a m e  p e r m i t i d o  p r e g u n t a r :  ¿ s e r á  j u s t a  n i  e q u i l a t i -  
^ a  u n a  r e s o l u c i ó n  d e  e s t a  n a t u r a l e z a ?  P o r  m á s  i  u s t r a -  
( l o s ,  a c t i v o s  y  c e l o s o s  q u e  s e a n  l o s  a g r a c i a d o s  q u e  c o n  
t a l  d e s t i n o  v e n g a n  á  l a s  c a b e z a s  d e  p a r t i d o , ¿ d e j a r á  d e  
t e n e r s e  q u e  e c h a r  m a n o  c o n  h a r t a  f r e c u e n c i a  d e  l o s  
f a c u l t a t i v o s  d e  l o s  p u e b l o s ,  p a r a  l a s  p r i m e r a s  d i l i g e n c i a s ,  
p a r a  l a s  s u c e s i v a s  c u r a s , y  o t r a s  y  o t r a s  p r á c t i c a s  d e l  
m o m e n t o ,  d e  a q u e l l a s  q u e  n o  d a n  t i e m p o  p a r a  l a  p r o - , 
s e n l a c i o n  d e l  f o r e n s e ?  Y c u a n d o  h a y a  d o s ,  c u a t r o  y  m á s  
h e r i d o s  e n  p u e b l o s  m u y  d i s t a n t e s  u n o s  d o  o t r o s ,  ¿ p o d r á  
p r e s c i n d i r s c  d e  l o s  t i t u l a r e s ?  S i ,  p u e s ,  e s t o s  h a n  e l e e s -  
l a r  d i s p u e s t o s - p a r a  t o d o  c u a n t o  l a s  a u t o r i d a d e s  j u d i c i a ­
l e s  q u i e r a n  o r d e n a r l e s ,  ¿ p o r  q u é  n o  h a n  d é  t e n e r  c a b i d a  
l í i d o s  l o s  m é d i c o s  y  c i r u j a n o s  e n  l a  e s c a l a  g r a d u a l  q u e  
i l e b e r á  c o n s i g n a r s e  e n  e l  r e g l a m e n t o -  p a r a  a s p i r a r  á  t a ­
l e s  d e s t i n o s ?

Y o  c o n f i o  m u c h o  e n  q u e  l a  d i s t i n g u i d a  c o m i s i ó n  q u e  
a h o r a  m i s m o  e s t á  e s t u d i a n d o  e s t e  n e g o c i o ,  h a l l a r á  e l  
m e d i o  d e  r e g u l a r i z a r  e l  s e r v i c i o  m é d i c o - l e g a l  s i n  l a s t i ­
m a r  d e r e c h o s  a d q u i r i d o s ;  b a s t a n t e  e s c a t i m a d o s  l o s  t e ­
n e m o s  y a  c o n  h a b é r s e n o s  c s c l u i d o  ( c o n  p o c a  r a z ó n  p o r  
c i e r t o ) d e  l o s  h o s p i t a l e s ,  e s t a b l e c i m i e n t o s  m i n e r o - m e d i ­
c i n a l e s ,  c á r c e l e s ,  e j é r c i t o ,  m a r i n a  y  a r m a d a ; b a s t a n t e s  
p r i v i l e g i o s  s e  h a n  o t o r g a d o  y a  á  l o s  q u e  c o n  s o l o  u n  
a ñ o  m á s  d e  c a r r c r a » q n e  n o s o t r o s  t i e n e n  m i l  c a m i n o s  á  
í l o n d e  c o n v e r t i r s e ,  m i e n t r a s  q u e  á  l o s  p u r o s  n o  n o s  
q u e d a n  n i  a u n  c o r t o s  p a r t i d o s  r u r a l e s  á  d o n d e  i r  á  l l o ­
r a r  n u e s t r o  a b a n d o n o  y  m i s e r i a ;  p o r q u e  a l  v e r  l o s  p u e ­
b l o s  q u e  s e  n o s  p r i v a  h a s t a  d e l  r e c o n o c i m i e n t o  d e  q u i n ­
t o s ,  j u z g a n  n o s  h a l l a m o s  f a l l o s  d e  c o n o c i m i e n t o s  h a s t a  
p a r a  a s i s t i r l e s  e n  s u s  m á s  c í r m u u e s  d o l e n c i a s ,  y  'd e  a h í  
e l  q u e  d e  c a d a  c i e n  p l a z a s  d e  m e d i c i n a  v a c a n t e s ,  l a s  
n o v e n t a  s e  a n u n c i a n  p a r a  l a  c l a s e  p r i v i l e g i a d a .

P u e s t o ,  p u e s ,  q u e  l a  c l a s e  p u r a „  e s  d e c i r ,  l a  p o s t e r ­
g a d a ,  h a  v a l i d o  p a r a  l o s  a c t o s  m é d i c o - l e g a l e s  l i a s l a  h o y ;  
q u e  h a  d e  v a l e r  i n d i s p e n s a b l e m e n t e  e n  Ib  s u c e s i v o  p a r a  
s a l i r  d e  l o s  m u c h o s  a p u r o s  d e l  m o m e n t o ,  d e  a q u e l l o s  
q u e  n o  d a n  t r é g u a s ,  ¿ p o r  q u é  h a  d e  s e r  e s c l u i d a  d e l  a r ­
r e g l o ?  S i  l a  a p t i t u d  y  d e r e c h o s  a d q u i r i d o s  n o  s e  l e  p u e ­
d e n  n e g a r ;  s i  c o n  u n a  a b n e g a c i ó n  s i n  l í m i t e s ,  n i  e s t i ­
p e n d i o  a l g u n o ,  t i e n e  t a n t o s  y  t a n t o s  s e r v i c i o s  p r e s t a d o s ,  
¿ p o r  q u é  c u a n d o  s e  h a n  d e  r e t r i b u i r ,  s e  l a  e x o n e r a  y  d e j a  
a b a n d o n a d a  á s u  p r e c a r i a  s u e r t e ?  N o  h a y  t é r m i n o  m e ­
d i o :  s i  l a  c l a s e  d e  q u e  m e  o c u p o  v a l e  p a r a  l a  p a r t e ,  
s e a  l a  q u e  q u i e r a ,  d e  m e d i c i n a  l e g a l ,  v a l e  t a m b i é n  p a r a  
e l  l o d o ,  p o n i u e  e l  t o d o  l e  h a  v e n i d o  d e s e m p e ñ a n d o  gra­
tis d u r a n t e  m u c h o s  a ñ o s  c o n  s u í i e i e n c i a ,  l i o n o r  y  l e a l ­
t a d  a n t e  l a s  a u t o r i d a d e s ; y  p o r q u e  e s a  p a r l e  q u e  l e  
v a i s  á  r e s e r v a r ,  p o r  m í n i m a  q u e  q u e r á i s  q u e  s e a ,  
s e r á  e n  c i r c u n s t a n c i a s  d a d a s  l a  m a s  ( l i l i c i l  d e  d e s e m p e ­
ñ a r ,  y  h a b r á  d e  r e q u e r i r  s u  b u e n  d e s o m p e ñ o  c o n o c i -  
r a i e n í u s  p o c o  c o m u n e s  e n  e s t e  r a m o  d e  l a  c i e n c i a .

A d e m á s  d e  e s t a s  c o n s i d e r a c i o n e s ,  q u e  s o n  a p l i c a b l e s  
á  l a  c l a s e  p u r a  e n  g e n e r a l ,  h a y  o t r a s  q u e  m i l i t a n  e n  fa -^  
v o r  d e  l o s  m é d i c o s  y  c i r u j a n o s  q u e  r e s i d e n  t i e m p o  h á  
O lí l a s  c a b e z a s  d e  p a r t i d o  s o l o  l o s  q u e  e n  e s t a s  p o b l a ­
c i o n e s  h a n  p e r m a n e c i d o  d u r a n t e  a l g u n o s  a n o s ,  s a b e n  lo  
p e n o s o  q u e  c .s e l  s e r  t i t u l a r e s  d e  e l l a s  p o r  l a s  m o l e s t i a s ,  
t r a b a j o s  c i e n t í f i c o s ,  v i a j e s ,  e t c . ,  q u e  á  c a d a  p a s o  l e s  
p r o p o r c i o n a  e l  j u z g a d o ; a p e n a s  h a y  c a u s a  c r i m i n a l  a l g o  
g r a v e  s o b r e  h e r i d a s ,  e s t u p r o ,  e n v e n e n a m i e n t o ,  i n f a n t i ­
c id io * ? , a f e c c i o n e s  m o r a l e s ,  m u e r t o s  r e p e n t i n a s , s o f i s t i ­
c a c i ó n  d e  a l i m e n t o s ,  e t c . ,  q u o e l l o s  n o  t e n g a n  q u e  i n t e r ­
v e n i r  : c o n  f r e c u e n c i a  s e  l e s  c o n s u l t a  s o b r e  e l  e s t r e m o  
A  ó  B d e  t a l  c a u s a ,  s e  l e s  p i d e n  d i v e r s o s  d i c t á m e n e s ,  
y  s e  l e s ' o b l i g a  á  s a l i r  d e  s u  c a s a  á  p u e b l o s  m a s  ó  m e n o s  
¡ l i s t a n t e s ,  p a r a  r e c o n o c i m i e n t o s ,  v i s i t a s ,  c o n s u l t a s ,  e x ­
h u m a c i o n e s ,  a u t o p s i a s ,  a n á l i s i s ,  e l e . ,  y  e s t o  s i n  q u e  s e  
l e s  s a t i s f a g a  n i  a u n  l o s  g a s t o s  d e  v i a j e , b a g a j e  n i  a l o ­
j a m i e n t o ,  p o r q u e  e l  j u z g a d o  n o  c u e n t a  c o n  f o n d o s  p a r a  
e l l o ; y  r e s p e c t o  a l  c o b r o  d e  d e r e c h o s ,  s a b i d o  e s  q u e  l a s  
c a u s a s  d e  o f i c i o  y  d e , r e o s  i n s o l v e n t e s  e s c o d e n  q u i z á  d e l  
n o v e n t a  p o r  c i e i j l o  d e  l a s  q u e  i n c o á n d o s e  e n  l o s  p a r t i ­

d o s ,  n e c e s i t a n  e l  c o n c u r s o  d e  l o s  c o n o c i m i e n t o s  m é d i c o -  
q u i r ú r j i c o s  p a r a  f a l l a r l a s  d e b i d a m e n t e .

¿ S e r a  p u e s  j u s t o ,  e q u i t a t i v o  n i  c o n v e n i e n t e ,  q u e  á  e s ­
t o s  p r o f e s o r e s  q u e  t a n t o  h a n  t r a b a j a d o  g r a t u i t a m e n t e  
e n  f a v o r  d e  l a  s o c i e d a d ,  s e  l e s  p r i v e  d e l  d e r e c h o  d e  a s ­
p i r a r  á  t a l e s  p l a z a s ,  s i n  m á s  d e l i t o  q u e  e l  d e  h a b e r  t e n i ­
d o  l a  d e s g r a c i a  d e  c o n c l u i r  s u  c a r r e r a  u i k ) ,  ó  p o c o s  a ñ o s  
a n t e s  d e  l a  f u s i ó n  d e  a m b a s  f a c u l t a d e s ,  y  p o r q u e  a h o r a ,  
r o d e a d o s  d o  u n a  f a m i l i a  p o b r e  y  n u m e r o s a ,  n o  p u e d a n  
a b a n d o n a r  s u  p a r t i d o  p a r a  i r  á  c u r s a r  e l  a ñ o  ó  a ñ o s  d e  
n i v e l a c i o a ,  s i n  d e j a r  á  s u  m u j e r  é  h i j o s  m o r i r s e  d e  h a m ­
b r e  y  m i s e r i a ?

C a l c u l e ,  p u e s ,  b i e n  l a  c o m i s i ó n  t o d a s  l a s  c o n s c c u e n -  
c i a s ,  y  p r o p o n g a  l o  q ú e  m e j o r  l e  p a r e z c a , ,  n o  p e r d i e n d o '  
d e  v i s t a  q u e  l a  g r a n  m a y o r í a  d e  l o s  p r o f e s o r e s  q u e  r e ­
s i d e n  e n  l a s  c a b e z a s  d e  p a r t i d o  s o n  p u r o s  ; q u e  e s t o s  
s o n  l o s  q u e  m á s  s e r v i c i o s  t i e n e n  p r é s t a d o s , y  q u e  n o  
d e h e  s e r  c o s a  d i f í c i l  o r d e n a r  e l  q u e  u n i d o s  m é d i c o  y  c i ­
r u j a n o ,  c o m o  h o y  l o  e s t á n ,  d e s e m p e ñ e n  j u n t o s  ( á  l a  m a ­
n e r a  q u e  l o  h a n  p r a c t i c a d o  h a s t a  l a  f e c h a )  l a  p l a z a  d e  
f o r e n s e ,  p e r c i b i e n d o  p o r  m i t a d  c a d a  u n o ,  ó  e n  l a  p r o ­
p o r c i ó n  q u e  s e  a c u e r d e ,  l a  a s i g n a c i ó n  q u e  s e  s e ñ a l e  a t  
m é d i c o - l e g i s t a ;  a s i  s e  p o d r í a n  p r o v e e r  a l g u n a s  p l a z a s  
e n  l o s  p r o f e s o r e s  p u r o s ,  y  á  l a  v e z  s e  l l e n a r í a  m e j o r  u n a  
d é l a s  p r e c i s a s  f p r m a l í d á d e s  d o  n u e s t r a  a c t u a l  l e g i s l a ­
c i ó n ,  q u e  p r e v i e n e  ¿ é a n  d o s  y  n o  u n o  l o s  p e r i t o s  q u e  
d e c l a r e n .

l l c s u u i i e n d o ,  p u e s ,  m i  m o t i o  d e  p e n s a r  e n  e s t a  m a t e ­
r i a ,  s o y  d e  d i c t á m e n :

1 .  “ Q u e  n o  e s  c o n v e n i e n t e  n i  e q u i t a t i v o  e l  q u e  s e  
p r i v e  á  l o s  m é d i c o s  y  c i r u j a n o s  d e  a c t u a r  e n  l a s  c a u s a s  
m é d i c o - l e g a l e s .

2 .  ° ,  Q u e  n o  s e  I e s  p u e d e n  a n u l a r  d e r e c h o s  q u e  I í G t  
n e n  m u y  l e g í l i m a m c n t o  a d q u i r i d o s .

Q u e  a  l o s  m é d i c o s  y  c i r u j a n o s ,  t a n t o  p o r  s u s  s e r ­
v i c i o s ,  c o m o  p o r  s u  p r o b a d a  c i e n c i a  é  i l u s t r a c i ó n ,  s e  
l o s . d e b e  t e n e r  p r e s e n t e s  a l  p r o v e e r  a l g u n a s  p l a z a s  d e  
f o r e n s e s .

4 .®  Q u e  e n t r e  l o s  m é d i c o s  y  c i r u j a n o s  q u e  r e s i d e n  
e n  l a s  c a b e z a s  d e  p a r t i d o ,  l o s  h a y  q u e  t i e n e n  p r e s t a d o s  
d u r a n t e  l a r g o s  a ñ o s  s e r v i c i o s  m u y  e s p e c i a l e s  s i n  r e c o m -  
p e n s a . a l g u n a ,  y  h a l l á n d o s e  e n  l a  p l e n i t u d  d e  s u s  d e r e ­
c h o s  y  c o n  t o d a  l a  a p t i t u d  n e c e s a r i a , s e r í a  i n j u s t o  e l  
d e s p o s e e r l e s  d e  t a l  d e s t i n o ,  p r e c i s a m e n t e  c u a n d o  v á  á  
s e r  m á s  ó  m e n o s  r e t r i b u i d o .

o . "  Q u e  t a n t o  c o n  n u e s t r a  a c t u a l  l e g i s l a c i ó n  d e  e n ­
j u i c i a m i e n t o ,  c o m o  c u a n d o  s e  a c u e r d o  q u e  s e a  v á l i d a  y  
d e c i s i v a  l a  d e p o s i c i ó n  d e  i m  s o l o  p e r i t o ,  p u e d a n  d e s ­
e m p e ñ a r  l a  p i a r a  d e  f o r e n s e s  u n  m é d i c o  y  u n  c i r u j a ­
n o ,  a c t u a n d o  j u n t o s ,  y  r e p a r t i é n d o s e  e n t r e  a m b i » ,  s o -  
g ijii  s e  d e t e r m i n e ,  l a  a s i g n a c i ó n  q u e  s e  p r e f i j o  a l  
f o r e n s e .

Y  ( i . °  Q u e  a d e m á s  d e  c o m p l a c e r m e  s o b r e m a n e r a ,  
a p r u e b o  d e  l o d o  c o r a z ó n  l a s  d i s t i n c i o n e s  q u e  s o  o t o r g a n  
y  o t o r g a r e n  e n  l o  s u c e s i v o  á  l a  d a s e  s u p e r i o r ,  p o r q u e  
p o r  s u s  e s t u d i o s , '  p e r i c i a  é  i l u s t r a c i ó n ,  e s  d i g n a  d e  l a  
m á s  s e ñ a l a d a  r e c o m p e n s a ;  m a s  s i  q u i s i e r a  q u e  a l  c o n ­
f e r i r l e s  t a n  j u s t a s  j i r e e m i n c n c i a s ,  s e  h i c i e s e  d e  m a n e r a  
q u e  n o  s e  i r r o g a s e  p e r j u i c i o  a l g u n o ' á  l o s  p u r o s ,  n i  s e  
l e s  d e p r i m i e s e  e n  l o  m á s  m í n i m o  s u s  b i e n  a d i j u i r i d o s  
d e r e c h o s .

A s í  l o  e n t i e n d o ,  y  a p r e c i a r é  m u c h o  q i i c  o t r a s  p l u m a s  
m e j o r  c o r t a d a s  q u e  l a  m í a ,  a p r o v e c h a n d o  l a  g a l a n t e  y  
g e n e r o s a  i n v i t a c i ó n  d e  E r .  S m i .o  M k i u c o ,  a b o g u e n  p o r  
l o s  i n t e r e s e s  d e  l o s  p u r o s ,  h o y  q u e  a d e m á s  d e  e s t a r  
a m e n a z a d o s ,  e s  i a  o c a s i ó n  m a s  o p o r t u n a .

S i  V d s . ,  S r e s .  D i r e c t o r e s ,  t i e n e n  l a  b o n d a d  d e  d a r  
c a b i d a  e n  s u  t a n  a c r e d i t a d o  p e r i ó d i c o  á  e s t o s  m a l  p e r -  
j e n a d o s  r e n g l o n e s ,  l e s  q u e d a r á  s u m a m e n t e  a g r a d e c i d o  
s u  m u y  a f e c t í s i m o  c o m p a ñ e r o  y  c o r r e s p o n s a l .

M o r a  d e  R u b i e l p s ,  11 d e  a g o s t o  d e  i H o ó .
Pedro José Iranzo Fcced.
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E l  C o n s e j o  d e  S a n i d a i l  d e l  r e i n o  h a  c o n s u l t a d o  á  
e s t e  m i n i s t e r i o , e n  4  d e l  a c t u a l ,  l o  s i g u i e n t e . — E n  s e ­
s i ó n  d e  a y e r  a p r o b ó  e s t e  C o n s e j o  e l  d i c í á m e n  d e  s u  S e c ­
c i ó n  p r i m e r a  q u e  á  c o n t i n u a c i ó n  s e  i n s e r t a : — V i s t o  e l  
e s p e d i e n t e  r e l a t i v o  a l  p r o y e c t o  e l e v a d o  a l  G o b i e r n o  
p o r  e l  G o b e r n a d o r  c i v i l  d e  G e r o n a ,  p a r a  l a  i n s p e c c i ó n
d e  c a r n e s  e n  l a  p r o p i a  . . . . . . '
p o r  l a  D i r e c c i ó n  g e n e r a  
p a r a  s u  i n f o r m e ; V i s t a s  
m e n t ó  p a r a  l a  m c n c i o n u t

) r o v i i i c i a ,  r e m i t i d o  a l  C o n s e j o  
d e  B e n e f i c e n c i a  y  S a n i d a d  y  

a s  b a s e s  g e n e r a l e s  d e l  R e g l a -  
a  i n s p e c c i ó n : C o n s i d e r a n d o  l o  

m u y  ú t i l  q u e  p a r a  l a  s a l u b r i d a d  e s  e l  r e c o n o c e r  e n  
v i v o  y  d e s p u é s  d e  m u e r t o s  l o s  a n i m a l e s  d e s t i n a d o s  a l  
a b a s t o  p ú b l i c o ,  á  f i n  d e  e v i t a r  m a l e s  e n  m u c h o s  c a s o s  
d e  d e s a s t r o s a  t r a s c e n d e n c i a :  C o n s i d e r a n d o  l a  n e c e s i d a d  
d e  q u e  l o s  I n s p e c l ó r c s  d e  c a r n e s  t< * n g a n  b a s e s  á  q u é  
a t e n e r s e ,  y  d e  q u e  a l  p r o p i o  l i e r a |> o  p u e d a  e x i j í r s e l e s  
l a  r e s p o n s a b i l i d a d  c u a n d o  n o  s e  a c o m o d e n  á  e l l a s :  C o n ­
s i d e r a n d o  q u e  l o  p r o p u e s t o  e n  e s t a s  e s  l o  q u e  g e n e r a l ­
m e n t e  s e  p r a c t i c a  e n  l a s  c a s a s - m a t a d e r o s ,  h a b i e n d o  
s e r v i d o  d e .  n o r m a  l a  d e  e s t a  C i i r t e ;  l a  S e c c i ó n  o p i n a  
p i i e i l e  e l  C o n s e j o  c o n s u l t a r  a l  G o b i e r n o  l a  a p r o b a c i ó n  
d e l  R e g l a m e n t o ,  y  a u n  i n d i c a r ,  s i  a s í  l o  e s t i m a s e ,  q u e  
e n  t o d a s  l a s  p r o v i n c i a s  y  c a b e z a s  d e  j i a r l i d o  c o n v i e n e  
q u e  h a y a  u n o  i g u a l  p o r  é !  q u e  s e  r i j a n  l o s  I n s p e c t o r e s  
d e . c a r n e s ,  c o n  l a  i n t e r v e n c i ó n  d i r e c t a  d e  l a s  m u n i c i ­
p a l i d a d e s . — Y  h a b i é n d o s e  d i g n a d o  S .  M .  r e s o l v e r  d e  
a c u e r d o  c o n  e l  p r e i n s e r t o  d i c t á m e n , l o  c o m u n i c o  á
V .  S .  d e  r e a l  o r d e n , a c o m p a ñ a n d o  e l  R e g l a m e n t o  q u e  
s e  c i t a ,  p a r a  l o s  e f e c t o s  c o r r e s p o n d i e n t e s .

REGLAMENTO
PARA LA INSPECCION DE CARNES EN LAS PROVINCIAS.

Ariículo t.o Todas las reses destinadas al público consu­
mo deberán sacrificarse en un punto determinado y seña­
lado por la autoridad local, llaniadp matadero.

Art. 2.° Habrá en iodos los mataderos un Inspector de 
carnes, nombrado de entre los profesores de veterinaria, 
qlegido de los de más categoría, y un delegado del Ayun­
tamiento.

Art, 5.0 No podrá sacrificarse res alguna sin que sea an­
tes reconocida por el Inspector de carnes.

Art. 4.® Todas las reses dosLinadas al consumo público 
deben entrar por su pié en la casa-matadero, á no ser que 
uii accidente fortuito las hubiese Imjyosihilitado de poder 
andar (parálisis, v u l g o u n a  froctúra ú otra causa 
seinejmile); cuya circunstancia se probará debidamente, 
declarándose por el Inspector si es ó «o admisible, sin cuyo 
requisito no podrá sacrificarse en el establecimiento.

Art. 5.° Después de muertas Jas reses, y examinadas por 
el Inspector las carnes, serán señaladas con una marca de 
fuego en las cuatro eslreniidades.

Art. 6.*̂  A fin de evitar fraudes en las clases de carnes, 
las reses lanares se marcarán, de diferente modo las lechales 
y borregas de las ovejas, y lo mismo se practicará en la» 
reses cabrías; y entre tanto, en el matadero no se permitirá 
cortar las cabezas de las reses menores hembras que pasen 
de un año de edad, vulgo primales.

Art. 7,*̂  Cuando se mate un buey, los roberos ó tratantes 
en menudos deberán conservar la vejiga de ¡a orina y el péne 
para ser examinados por el Inspector.

Art, 8.° Muertas las reses, y cuando estén puestas al oreo, 
practicará segundo reconoeimienlo para cerciorarse mejor, 
por el estado de las visceras, de la sanidad de las mismas, 
dando parte al señor concejal de turno de las que conceptúe 
nocivas á la salud, para que desde luego ordene sean sepa­
radas de las sanas y se proceda á su inutilización.

Art. 9.® El Inspector dispondrá se haga la limpia de los 
hígados, de los pulmones y demás partes de las reses lanar 
ros y vacunas; pero las demás operaciones, como la estrac- 
cion de los lestfculos de las reses castradas, vulgo turmas, 
cerillas , tetas y madrigueras, pertenece a! matador el 
hacerlas.

Art. 10. Separará únicamente de los hígados lo que esté
m.aleado, y de los pulmones, vulgo perdius, la parte que esté 
alterada, debiendo proceder con toda legalidad y sin fraude 
de ninguna clase, para evitar de este modo las reclamacio­
nes y graves perjuicios que podrían seguirse al abastecedor 
ó cortante.

Art. f l .  Anualmente presentará una relación al E.xcelen- 
Ifsmo Ayuntamiento de todas las reses que haya ordenado 
imililizur por nocivas á la salud, con espresion 3e la clase á 
que cada una peneneciere, igualmente que de sus enfer­
medades,

Art. 12. Hará guardar orden y compostura mientras es­
tén en el matadero á todos los que intervengan en él, no 
permitiendo juegos, apuestas, blasfemias, di.spulas ni insul­
tos, aunque sea con.el prelesto de chanza, ni tampoco insul­
to á per.soiia alguna de las (jue concurran á él.

Art. 15. Dará parte ai señor concejal de turno de cual­
quier foco de infecéion que uoiare en el estabiecimienio; 
como igualmente dará parte en el caso de que alguno de los 
que intervienen en el matadero se opusiera al cumplimiento 
del presente Reglamento.

Art. 14. La limpieza del eslablecimienlo estará encarga­
da á los corlaiUes, que la harán por turno y por urden de 
lista. Los bancos serán limpiados cada uno por su dueño 
respectivo.

Art. la. El encierro ó/r/rt de las reses se verificará con 
sosiego; principalmente por lo que toca'á las mayore.s.

Art. 16. No se permitirá bajo ningún preteslo la entrada 
en la casa-matadero de ninguna res muerta.

Art. 17. Tampoco se permitirá la entrada de ninguna 
res con heridas recientes causadas por perros, lobos ú otros 
animales carnívoros.

Art. 18. No se permitirá que toreen ó capeen las reses 
destinadas á la matanza, ni tampoco se consentirá que les 
echen perros, ni se les martirice antes de la muerte, pro­
curándose , por el contrario, que sean muertas en completo 
reposo y con los inslrumenlos destinados al efecto. Cual­
quiera á quien se encuentre marlirizándolas será despedido 
del establecimiento.

Art. 19. Ningún abastecedor ni tratante en menudos po­
drá sacar fuera del establecimiento hígado ni pulmón, vul­
go/jgrdw, ni parte de ellos, hasta después (le examinados 
por el Inspector 6 Revisor.

Art. 20. A fin de evitar los perjuicios que podrían se­
guirse á la salud pública, no se permitirá inirotlucir en las 
degolladuras de las reses brazos ó piernas de persona algu­
na , aun cuando lo solicite, pudiéndose servir de la sangre y 
bañarse con ella por medio de vasijas al efecto.

Art. 2t. Queda prohibida la entrada deperros con bozal, 
6 sin é l. en la casa-inaladero.

Art, 22. Concluida la matanza, se rpcnjerári por sus 
dueños todos los carretones, bancos, cuerdas y demás efec­
tos, debiendo tenerlos limpiosconstautemeiite y conserva­
dos á sus espensas.

Art. 23. Luego de‘verificada la matanza, limpiados los 
enseres y cuadra, y marcada la carne, se cerrará el eslable- 
cUnienlo’, no permiliendo abrirse basta el dia siguiente, á no 
ser para trasportar la carne al lugar del peso, á la hora seña­
lada por el Revisor.

.Art. 2‘1. El Inspector 6 Revisor que faltare al cumpli- 
mienio de su obligación, ó que cometiere algún fraude ó 
amaño con los tratantes, por la primera vez será reprendi­
do. y por la segunda será suspensíi ó privado del empleo, 
según la naturaleza ó gravedad de la falta.

Art. 2ü. Los matadores y demás dependientes del esta- 
blecimieiilo que fallaren al respeto á los empleados de la 
inunicipalidaci, se presentasen embriagados, promoviesen 
alborotos, ó á quienes se sorprendiere en algiifi fraude ó 
robo, .ser.án despedidos en el acto del establecimiento, dan­
do parte de lo ocurrido al señor concejal de turno.

Art. 26. Quedan re.sponsaliles de la exacta observancia 
,y cumplimiento de este Reglamento, en la parte que á cada 
uno alune, el Inspector, el Revisor, el encargado de la lim­
pieza y demás que inlervengán en la casa-malndero.

Art. 27. Gualquiera de los que intervengan en la casa- 
matadero que infrinja alguno de ios artículos del presente 
Reglamento, incurrirá en la mulla de cien reales, según la 
gravedad del caso.

Art- 28, Los Inspectores de c.arnes tendrán á su cargo un 
registro. donde anotarán bajo su mas estrecha respousaI)iIi- 
dad, el número de roses que so sacrifiquen en susrespecU- 
vos mataderos, clasificándolas en lanares, cabrias y 
vacunas. Las primeras, en lechales, borregas, carnero.s y 
ovejas. Las segundas, en lechales, en cabras ó machos
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cabrios. Y las terceras, en terneras, novillos, loros, bueyes
Ó VllCUS»

La relación de que trata el art. 11 del Reglamento deberá 
dirijirse igualmente al Subdelegado dei correspondiente 
partido, y este una relación general de su partido-al Subde­
legado de la capital. Los luspectores de carnes están encar­
gados parLicularmenie del rigoroso cumplirnienio de las 
medidas de policía saiiiLaria generales, y de las últimamente 
publicadas por ese Gobierno, dirijiendo sus reclamaciones o 
denuncias motivadas al Subdelegado de su partido, para que 
este pueda elevarlas, y apoyarlas si es necesario, ante el 
Gobernador de la provincia.

Los Inspeclúres de carnes deberán evacuar cuantos infor­
mes tenga el Gobernador de la provincia á bien pedirles en 
el ramo de carnes, y para ei mejor servicio público.—Ma­
drid 21 de febrero de 18‘J9.—Aprobado por S. M.—Posada 
Herrera.

M O N TE -PIO  FACÜLTATIVO.

SECRETARÍA GENERAL.
ANUNCIO DE ADMISION.

D. Manuel Segura y Villalta, médico, de 39 años, de estado 
casado, natural de Quesada, provincia de Jaén, y residente 
en Iznaloraf, de dicha provincia, solicita inscribirse por 
diez acciones de 4.“ clase.

Lo que con arreglo .á lo prevenido en el art. 9.” del Regla­
mentó, se anuncia por término de 50 dias, contados desde la 
fecha de esta publicación, con el fin de que si algún sucio 
tuviese que manifestar alguna circunstancia que convenga 
sliber para el caso, se sirva verificarlo reservadamente y por 
escrito, á esta secretaría general, sita en la calle de Sevilla, 
número 11. cuarto principa! de la segunda escalera.

Madrid 2o de agosto de I8u9.—El secretario general, Luis 
Colodron.

Habiendo regresado á esta Córte el Sr. Presidente de la 
Junta directiva, vuelve á entrar en el ejercicio de este cargo 
desde esta fecha, eesandó en el mismo el sócio que le lía 
desempeñado.

Madrid 2o de .agosto de 18S9.—El secretario genera!, Luis 
Colodron.

Se recomienda á Jas secretarias de las Juntas delegadas 
que aun no han remitido las cuentas del primer semestre 
del año anterior, que activen su despacho, para terminar 
la general que se está formando en esta secretaría.

Madrid 26 de agosto de 18b9. —El secretario general, iu /s 
Colodron.

AVISO INTERESANTE.

Se recuerda á los socios que no hubiesen todavía veri­
ficado el pago del tercer plazo de cuota de entrada que se 
está recaudando, que el 31 del presente mes espira el tér­
mino ordinario del mismo.

Los socios que dependen directamente de la Junta direc­
tiva, deben hacer los pagos en la tesorería general por comi­
sionado ó por libranza ciirijida al tesorero general D. José 
Rodrigo, en esta oficina, calle de Sevilla, núm. 14, cuarto 
principal de la segunda escalera.

Lo que se avisa para conocimiento de ios interesados. 
Madrid 2o de agosto de 1839.—El secretario general, Luis 
Colodron.

V A R i a ^ D A D E S .

Almanaque médico del mes de setiembre.

A u n q u e  e s l e  m e s  e s  e l  q u e  s i e m p r e  s e  h a  t e n i d o  e n  
M a d r i d  c o m o  e l  m á s  á  p r o p ó s i t o  p a r a  v i v i r  e n  e s t a  
C o r l e  y  p a s a r  u n a  t e m p o r a d a ,  y a  p o r q u e  s a l i m o s  d e  l o s  
i n s o p o r t a b l e s  c a l o r e s  d e l  e s t í o , y a  p o r q u e  l o s  c a m b i o s  
q u e  s o b r e v i e n e n  e n  s e t i e m b r e  r e f r e s c a n  l a  a t m o s f e r a  y  
c o n t r i b u y e n  á  q u e  r e i n e  u n a  t e m p e r a t u r a  a g r a d a b l e ;  
s i n  e m b a r g o ,  e n  l a  p r i m e r a  ( l u i n c e n a  s u e l o  t o d a v i a  
s e n t i r s e  l ) a s t a n t c  e l  c a l o r ,  e n  t a l o s  t é r m i n o s ,  q u e  s i  b i e n  
t a  c o l u m n a  t e r m o m é l r i c a  n o  l l e g a  á  e l e v a r s e  c o m o  e n  lo s  
d i a s  m á s  c a l o r o s o s  d e  j u l i o ,  c o n  l o d o  e s  f r e c u e n t e  v e r  
q u e  m a r c a  e l  t e r m ó m e t r o  2 6  y  2 8 ° .  E l  b a r ó m e t r o  e s t á  e n  
l o s  p r i m e r o s  d i a s  e n  l a  s e q u e d a d , y  á  l a s  2 6  p u l g a d a s  y  
d e  4  á  6  l i n e a s ,  m a s  e n  l o s  ú l t i m o s  s e  l e  o b s e r >  a  e n  l a  
l l u v i a  ó  e n  e l  r e v u e l t o ,  y  m a r c a n d o  2 3  p u l g a d a s  y  d e  iO  
á  n  y  V á  l í n e a s .  L a  a t m ó s f e r a  s e  l a  v é  d e s p e j a d a  
a l  p r i n c i p i o  d e  m e s ;  m a s  á  l o  ú l t i m o ,  c o m o  s e  a p r o x i m a  
e l  e q u i n o c c i o . q u e  l o s  m a r i n e r o s  l l a m a n  e l  c o r d o n a z o  d e  
S a n  F r a n c i s c o ,  n o  e s c a s e a n  l o s  n u b l a d o s ,  l o s  n u b a r r o ­
n e s ,  l a s  t e m p e s t a d e s  a c o m p a ñ a d a s  d e  g r a n i z a d a s  y  d e  
c h u b a s c o s  m á s  ó  m e n o s  f u e r t e s .  P o r  ú l t i m o ,  l o s  v i e n t o s  
< ju e  c o n  m á s f i e c u e n c i a  s o p l a n  s o n  d e l  S .  O . ,  d e l  O . S -  O .  
y  d e l  N . O . N .  c o n  m a y o r  ó  m e n o r  v i o l e n c i a .

D e  l a  m i s m a  m a n e r a  q u e  l a  n a t u r a l e z a  c o m i e n z a  á  
s u f r i r  e n  s e t i e m b r e  u n  c a m b i o  g e n e r a l ,  q u e  n o  d e j a  d e  
i i i H u i r  n o t a b l e m e n t e  e n  e l  e s t a d o  s a n i t a r i o  d e  l a  p o b l a -  
« i o n ,  l a u i b i e i i  e j e r c e  e s t a  m i s m a  i n l l u e n c i a  e n  e l  i n d i ­
v i d u o ,  a l t e r a n d o  e l  e j e r c i c i o  y  e l  o r d e n  r e g u l a r  d e  l a s  
f u n c i o n e s  q u e  c o n s l l l u y e n  l a  v i d a ,  y  d e s a r r o l l a n d o  e l  
f o r a e s  d e  m u c h a s  y  m u y  v a r i a d a s  a f e c c i o n e s :  s i  á  e s t o  
s e  a g r e g a  l o s  e s c e s o s  e n  e i  r é g i m e n  y  o t r a s  c o n c a u s a s  
q u e  p a s a n  d e s a p e r c i b i d a s ,  h a l l a r e m o s  l a  e s p H c a c i o n  ü d  
p o r  ( j u é  s o n  t a n  n u m e r o s a s  y  c i i s l i n l a s  l a s  e n f e r m e d a d e s  
q u e  r e i n a n  e n  s e t i e m b r e .

Como que cii ios primeros dias de setiembre hace un

t i e m p o  m u y  p a r e c i d o  a l  d e  l o s  ú l t i m o s  d e  a g o s t o ,  l a s  
d o l e n c i a s  p a r t i c i p a n  t a m b i é n  d e  l a  m i s m a  i d e n t i i l a d .  
S o n ,  p u e s ,  m u y  c o m u n e s  l a s  c a l e n t u r a s  g á s l r i p a s  q u e  
v a r i a s  d e g e n e r a n  e n  t i f o i d e a s  ó  e n  t e r c i a n a s  d e  d i v e r ­
s o s  t i p o s ;  l a s  í i e b r c . s  b i l i o s a s ,  l a s  i r r i t a c i o n e s  g a s l r o -  
i n t e s t i n a l e s ,  l a s  d i a r r e a s  c a t a r r a l e s  y  b i l i o s a s ,  l o s  d o l o ­
r e s  r e u m á t i c o s  y  n e r v i o s o s ,  l a s  e r i s i p e l a s  y ' l a s  a n g i n a s ,
l .a s  c l o r o s i s ;  y  s o n  t a m b i é n  c o m u n e s  l o s  c o r i z a s ,  l o s  
c a t a r r o s  n a s a l e s ,  l a r í n g e o s ,  b r o n q u i a l e s  y  h a s t a  p u l m o ­
n a r e s .  T a m b i é n  s e  p r e s e n t a n  a l g u n o s . c a s o s  d e  p l e u r o -  
n e u m o n i a s  d e  l a s  q u e  S t o l l  l l a m a b a  b i l i o s a s ,  d e  v i r u e l a s ,  
d e .  s a r a m p i ó n  y  d e  l o s  c ó n v u l s i v a ,  c o n  e s p e c i a l i d a d  e n  
l o s  n i ñ o s .

L a s  e n f e r m e d a d e s  c r ó n i c a s  d e  l o s  p u l m o n e s ,  d e l  c o ­
r a z ó n  y  d e  l o s  g r a n d e s  v a s o s ,  l a s  d e  l a  m é d u l a  e s p i n a l ,  
l o s  i n f a r t o s  d e  l a s  v i s c e r a s  d e !  v i e n t r e ,  c o n s e c u t i v o s  á  
l a s  i n l e r m i t e i i l e s  m á s  ó  m e n o s  r e b e l d e s  q u e  s e  s u f r i o -  
f o n  f i n  e l  e s t í o ,  y  l o s  r e u m a t i s m o s ,  s o n  l o s  p a d e c i m i e n t o s  
c r ó n i c o s  q u e  m á s  a b u n d a n  e n  s e t i e m b r e .  M u c h o s  d e  
e s t o s  e n f e r m o s  s u c u m b e n  á  e l l o s ,  s i n  q u e  p o r  e s o  s e  
c r e a  q u e  l a s  e n f e r m e d a d e s  a g u d a s  d e  e s t e  m e s  d e j e n  
d e  p r o d u c i r  t a m b i é n  a l g u n a  m o r t a n d a d ^  p u e s  a l g u n a s  
d e  e l l a s  s o n  b a s t a n t e  g r a v e s .

U l t i m a m e n t e ,  c o m o  e n  e s t a  é p o c a  d e l  a ñ o  l a s  e n f e r ­
m e d a d e s  c a m b i a n  d e  c a r á c t e r ,  p r e d o m i n a n d o  e n  c a s i  
t o d a s  e l l a s  e l  e l e m e n t o  b i l i o s o  ó  s e a  e l  g a s l r o - h c p á l i c o ,  
p o r  n e c e s i d a d  t i e n e n  q u e  s u f r i r  l a s  m e d i c a c i o n e s  c i e r t a s  
m o d i f i c a c i o n e s  q u e  i m p r i m e  a q u e l ' b l o m e n t o  y  q u e  d e b e  
t e n e r  m u y  e n  c u e n t a  e l  m é d i c o  p r á c t i c o :  d e b e r e m o s  n o  
s e r  p r ó d i g o s  e n  l a s  e v a c u a c i o n e s  g e n e r a l e s  d e s a n g r e ,  
y  a u n  e n  c i e r t o s  - c a s o s  s e  l a s  p o d r á  s u s t i t u i r  c o n  l a s  
l o c a l e s ,  c o n  l o s  a í e m p e r a n t e s  a c í d u l o s , c o n  l o s  l i g e r o s  
m i n o r a t i v o s  y  c o n  l o s  o t r o s  m e d i o s  q u e  c o n t r i b u y e n  á  
p r o m o v e r  c o n  s u a v i d a d  l a  t r a s p i r a c i ó n  c u t á n e a ,  l a  
d i u r e s i s  y  l a s  s e c r e c i o n e s  v e n t r a l e s .

Distribución del servicio médico en los buques de 
guerra, estractado del Reglam ento de dotaciones 
aprobado por real orden de 24  de noviembre de 1858.

BUQUES DE VEL.V.

PLANA MAYOR.

Ptim-iros

módicos-

Navio do 100 ó mas ca­
ñones......................... ......

Navio do 90 á 99 id. ..
Navio de 80 á 89 id.
Navio de menos de 80 id..
Fraílala de 40 á 49 id.
Fragata do 30 á 39 id.
Corbeta con batería cu­

bierta de 20 á 29 id. .
Corbeta de pozo de 16 ó

mas id ..............................
Bcrgunlin de 16 ó mas id .
Bergantín de menos de

16 id................................
Goleta de 5 6 mas cañones.
Goleta de menos de 3 id,.
Faluchos de 1.* clase, .
Lugres con menos de 5

eañones...........................
Faluchos de 2.^ clase. ,
Buques trasportes de mas 

de 8 0 0  toneladas. . .1 
Buques id. do 400 á 8 0 0 ¡

toneladas........................ [
Buques id.-de menos de!

400 Id..............................

BUQUES DE HÉLICE.

Fragata de 50 ó mas ca­
ñones................................

Fragata de 40 á 49 id. .
Fragata de 3ü á 30 id. ,
Corbeta de menos de 3 u id.

con batería cubierta. .
Buques con máquina de 

200 á 299 caballos sin
ídem.................................

Buques con máquina de 
100 á 199 id. sin id. . \

Buques con máquina de 
menos de 100 caballos.:

BUQUES DE VAPOR DE 
RUED.tS. f

t
Vapores con máquina de'

400 ó mus caballos. . I 
Vapores con id. de 300

á 399 id........................... ‘
Vapores con id. de 200

á 299 id........................... '
Vapores con id . j l c  100

á 199 id..........................
Vapores con id. de menos 

de 1 0 0  id.......................... '

AUMENTO EN ESCUADRAS.
En la mandada por un teniciUe general,  un viccJireclor jefe 

del servicio.

Segundos
médicos.

DEPENDIENTES 
DE CIRUJÍA.

Prarti- Practi­
ca jes  de cantes de 
1 .‘ ciase. 2-‘ dase.

En la mandada por un jefo de escuadra , un consultor jefe 
del servicio.

J .  de Eroslarbe.

Per todas las Variedades:
E l S rio . de la Redacción, R aim u nd o  Sa n t r u t o s .

CROAICA.

fSatfitto aanitni'i» tie c a m b io  atiiiON-
fécico que se injúió en los úUlmos dias de la semana aiileriur 
se ha realizado á mediados de la que acaba de pasar. El des­
censo (le la escala baranVélfica, la tejnperaiura de 33°, y una 
calmácompleta en tos vléiítos R. O. y vS. E., que solo por la 
noche soplaban ísüav-emenle; lodo anunciaba la aproximu- 
cion de la tempestad que estalló el jueves en la noche con 
relámpagos, truenos y .abundantes chaparrones. El termó­
metro señala desde entonces menos grados (25), y puede de- 
(¿irse que de hecho La empezado ya a rejir el otoño médico.
' Las enfermedades que lian ¡iotiiinado ene! último setena­
rlo han sido las catarrales, las fiebres gástricas tifoideas, las 
interniitentes de lodos tipos, lúsdolores reumáticos y ner- 
vio.sos , las irritaciones gnstro-inteslinalés, las diarreas y di­
senterias, las a-nginas y las fluxiones á la boca, ojos y oidos. 
Han principiadó á. presentarse algunos casos de viruelas en 
niños queno están vacunados; pero .ni esta ni las demás afec­
ciones han ofrecido gravedad, pues se han curatio fácilmen­
te con las mecíicacioiies atemperante y antiflogística. Las po­
cas defunciones que ha habido lian recaído en enfermos 
que SQfrian lesiones orgánicas del pecho y del vientre.

,Vom6**aM*<en<r» —fle Un co n fe r id o  e l  c a r e o  d e  v o ­
cal de la Junta consuiiiva de Policía,urbana y edificios públi­
cos, creada por Real decreto del 17 del adtual, á D. Francis­
co Meníie-/. Al.varp , , en.representación de la clase médica y 
del Coiisejp de Sanidad,.

£)«* /tclitalidnit- lie Vnieuria  Ita d e jn d o  d o  pub ll-*
car.se por un moiivo-hucto sensible,.por fallecimienio de su 
fundador el Sr. U. VieenteGreus y Cirona.

Cifoc^on P o r  e l  ju z g a d o  d e  p r im e r a  Inn-
laiicía (le Ronferrada se cita y emplaza á Antonio Rodríguez, 
contra (luien se sigue causa criminal en averiguación de si 
tiene ó no titulo para ejercer la cirujia.

Ksindo fttnitario  de nimstt’n t tropat en  Cochin—
'c/«?ía.—Pé Un periódico de política lomamos las siguientes 
noiieias;

«Nuestra situación sanitaria es ma!.a, y fatal la de los 
franceses, que en.lo (|ue vá de mes ¡lierden mucha gente 
del Cólera, enférmedaci desconocida en nuestro campamen­
to; la división española tuvo en el mes de mayo en ei liospi- 
tal más del 50 por 400 de su fuerza, y la división francesa 
tal vez más.; ambas reúnen diariamente de 700 á 800 enfer­
mos en un total de 4',000 hombres; ayer enterraron doce 
ñ*aticeses. Estos han perdido próximamente el 23 por iOO 
de la gente que desembarcaron el 4.° de setiembre; nosotros 
aproximadamente el 8 por 100.

Es tan insalubre este -punto, princip.-ilmente para el sol­
dado que tralwja como un presidiario, que puede asegurarse 
que ni soldado ni oficial se hallará uno solo que no haya es­
tado enfermo.

Las enfermedades y la alimentación no muy buena, pues 
consiste én carne salada principalmente, han debilitado en 
tales términos á la tropa, tanto europea cuanto filipina , que 
diñeit,mente pueden resistir una marcha de tres ó cuatro 
horas; los filipinosó tagalos, sin embargo de lodo, resisten 
mejor-que; lodos los europeos, sobre lodo ahora que h  tem­
peratura pasa d(5 30 grados centígrados desde las siete de 
ia mañana hasta las seis de la tarde, y llega á 40 en el cen­
tro del dia.«

Condecoración.—FA <4r. r ia u rn n íi ,  « c c r o ta r lo  p o r -
pélDO (le la Academia de ciencias de Raris, ha sido nombrado 
Gran oficial de la Legión de Honor.

S ingu laridad  tnédicn .—Kl Ar. U csh a rrz tt i ix  Iter-
iiard refiere lo siguiente:—Una mujer liipocondriaca eslalia 
persuadida de haber tragado un ratón, é importunaba á un 
médico para que le diera un anlldoto. Pues bien, le dijo este; 
Iráguese Vd. un g^lo.

IStpirilts anii-homeopátiro .—Ln S o c lo d a d  I m p e ­
rial de medicina de Cpuslanlinoiila lia declarado en una de 
sus últimas sesiones, con motivo de un incidente que tuvo 
lugar en lu misma: que todo miembro delaSociedad tenido por 
homeópata, ó que se anuncie como tal, se considere separado 
(le ella, si no protesta públicamente, y por escrito, contra 
semejante calificación.

H orfandad  en  ContfnM ffnopfR .—Ilu n  fn l ic c td n  an
esta capital durante el mes de zil-kadé (parle de junio y ju­
lio), 358 musiflmaues, H4 cristianos y 45 israelitas; total 
54/, ó sea 34 menos que el mes precedente.

Ejegndos henificot.—t.o» hOApllalen Insle flca  l ian
recibido en poco f iempo dos muv considerables, uno de cer­
ca de dos millones de reales y otro de cinco próximamente. 
Do este modo satisface en Inglaterra la caridad privada lu­
das las necesidades de la beneficencia pública.

A icoha íanh idro — El « r .  F e l ip e  Cnaorlo p ro p o n e
el uso del sulfato de cobre bien seco para deshidratar com­
pletamente el alcohol. Aquella sal absorlie toda-el agua del 
líquido, y se conoce que este se halla puro, en que añadien­
do nueras cantidades del sulfato no adquieren ya color azul.

fiO m edic ina  en China. —Forcee q iio  e n  i i ( |ue l
pais se desconoce.casi euleramenie la práctica de la cirujia: 
los profesores eslranjeros que hacen algunas operaciones, 
son mirados con la misma veneración que los médicos de la 
tradición uiilolúgica.

GACETA DE EPIDEMIAS.

L o s  p r o f e s o r e s  D .  J o s é  M a r t í n e z ,  m é d i c o  d e  I l e l l i n ,  y  
D .  A n t o n i o  M e s e g u e r  y  G a l l a r d o ,  m i í d i c o d e  B u l l a s ,  c o r ­
r e s p o n d i e n d o  á  l a  i n v i t a c i ó n  q u e  h i c i m o s  e n  e l  p e n ú l ­
t i m o  n ú m e r o  d e  e s t e  p e r i ó d i c o ,  n o s  e s c r i b e n  c o n  f e c h a  
1 8  Y  i  9  d e l  c o r r i e n t e  c o m u n i c á n d o n o s  t o d o  a q u e l l o  q u e  
h a b í a  l l e g a d o  á  s u  c o n o c i m i e n t o  r e s p e c t o  á  l a  e p i d e m i a  
d e  c ó l e r a  m o r b o  d e s a r r o l l a d a  e n  l a  p r o v i n c i a  d e  M u r c i a ; 
y  a u n q u e  l a s  n o t i c i a s  q u e  t i e n e n  l a  b o n d a d  d e  d a r n o s  
h a n  p e r d i d o  p a r l e  d e  s u  i o l é r é s ,  d e s p u é s  d e  p u b l i c a d o
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mieslro artículo del último nvimcro , nos creemos en 
el deber de manifestarles nuestra gratitud por la acti­
vidad, el celo y la eticácia con que han procurado des­
vanecer nuestras dudas relativas al carácter de la en­
fermedad dominante en las riberas del rio Segura.

El Sr. Martinez nos remite dos cartas de nuestros 
apreciables amigos D. Gaspar de la Peña y D. Patricio 
M artinez. médicos de la ciudad de Murcia, en las cua­
les manifiestan estos profesores que la afección que 
reina en aquella capital es el cólera morbo epidémico, 
idéntico en todo y tan mortífero como el del ano de 
1834; y e lS r .  Mesegiier y Gallardo que opina de la 
misma manera, en atención á haberlo declarado asi la 
autoridad superior de la provincia, prévio informe de 
la Junta de sanidad, se estiende en consideraciones 
acerca de las causas que han podido dar lugar á la 
epidemia, emitiendo sobre este punto ideas enteramen­
te conformes con las que espusimos en nuestro articulo 
del número anterior.

Desde la última fecha, 17 del corriente, se ha decla­
rado oficialmente la existencia del colera en Cartagena; 
pero en esta ciudad lo mismo que en la de Murcia de­
clina notablemente desde el dia 23, y se abriga la es­
peranza de ver muy pronto estinguida la epidemia, 
tanto en aquella provincia como en la de Alicante, sin 
temor de que se propague á las demás de la Península.

Los partes que ha publicado el ayuntamiento de Mur­
cia son los siguientes;

Invadidos. Muertos

D iais de aaostp. . . . 31 . . 22
. . . 34 . . 22

— 20 — — . . . . 31 . . 28
_ 2 I  — — . . . . 20 . . 28
_ 2 2 — — . . . . 20 . . 26
_  23 _  _  . . 7 . . 22
— 24 — — . . . . II . . 47

Total. . . 454 Total. . . 463
El número de muertos demuestra, que se salvan muy 

pocos de los invadidos anteriormente.
En Cartagena hubo el dia 22, 50 invadidos y 11 

muertos; el dia 23, 17 de los primeros y 5 de los se­
gundos, y el dia 24, 39 de aquellos y 9 de estos.

—Nuestro apreciable suscritor D. A. S., nos dice con 
focha 24 del corriente lo que sigue:

«Acabo de recibir una carta de Oriliuela, de un facul­
tativo (nie diariamente rae escribe, y copiada á la letra 
dice; «El cólera que por estos pueblos se padece pre­
senta el cuadro de síntomas siguientes... que son los 
mismos que he visto en el último número de E l S iglo 
en la apreciación que de la enfermedad que se viene 
padeciendo en Murcia hace el Dr Benavente; y añade: 
estos son los mismos que te llevo manifestados desde el 
principio de la epidemia.

»Las gentes dicen que no es cólera, porque los enfer­
mos mueren en la reacción, tomando por reacción los 
sudores, que siendo fríos, les parecen calientes por las 
holellas de agua hirviendo y demás medios que se po­
nen en práctica, y como el pulso no sube, ni tal reac­
ción se verifica, muere el enfermo. Desengáñate: las 
gentes quieren hacerse ilusiones, no quieren ver lo que 
tanto les asusta, á pesar de tenerlo ante sus ojos... 
Con esas monsergas, lo que hacen es no aislar los pue­
blos sanos de los enfermos, dejando que por todas par­
tes se difunda el mal y lleve do quiera la desolación y el 
trastorno, etc » Esta es la verdad , esto es lo que está 
en la conciencia de todos, y esto es lo que atónitos 
observamos. El aislamiento es la única medida salva­
dora, porque es la única eficaz, como dije en mi ante­
rior comunicado dirijido á Yds., señores redactores, 
con fecha del 18.

Si á los primeros casos observados en Murcia y decla­
rados por los médicos, como lo hicieron, por cólera 
morbo asiático, no se hubiese permitido salir de aquella 
población á nadie, sino con ciertas precauciones, á los 
cam pos, provistos de un documento que acreditóse la 
fecha de su salida para graduar la cuarentena, según 
en la época de la epidemia en que hubieran salido, á 
buen seguro que el tal cólera iio se estendiera, como lo 
>a haciendo, por el resto de aquellas provincias, y que 
no tardará en invadir otras. ¿Qué lógica hay para que á 
los buques que vengan á esta población desde Carta­
gena, se les obligue a hacer cuarentena, y á las per­
sonas y efectos que en veinte horas vengan de Oriliuela, 
entren cotpo si tal cosa? Esto es lo que entendidos é 
ignorantes se preguntan unos á otros, y nadie sabe 
contestar.

Se p regunta , ¿qué enfermedad se padece en Murcia? 
y la respuesta es muy sencilla: es el cólera morbo 
asiático con todos sus pelos y señales, y en vano es 
disimularlo. Pero , ¿de dónde y cómo ha venido á una 
población del interior? Ni lo sé, ni me im porta: el hecho 
existe; vamos á remediarlo, que esto es lo único que 
en la actualidad se necesita. ¿Y cómo se remedia? Re­
pito que aislándolo; no liay otro remedio. Pero y si es 
que la localidad de Murcia y circunstancias de aquel 
n o , de aquellas acequias, de aquellas azarbes, balsas, 
rebalsas, calor estraordinario, ele., unido á la inlluen- 
cia colérica que este año se ba dejado sentir general­
m ente, lo que no admito, porque esta tal inlluencia 
ly más que produce son algunos trastornos gástricos 
ooleriformes, que rara vez producen defunciones, y 
nunca epidemias m ortíferas; todas estas causas unidas, 
¿han ocasionado un cólera igual eq su intensidad al que 
\ien ed e  la India? Diré en primer lugar, que exije las 
mismas medidas sanitarias que aquel; y eii segundo pre­
gunto á mi vez: ¿Por qué causa se vá propagando suce­
sivamente? ¿Por qué ha sido invadida primero Murcia 
que Orihupla, siendo esta últipia de peores condiciones

S ráficas que la primera? ¿Cómo es que ya ha apa- 
) en Yilleua, Elche, Cartagena, ponlacioues muy 

sanas, y no ha aparecido en Estremadura, inundada 
este verano de íleores intermitentes y continuas de mal 
carácter por las causas que todos sabemos? Desengañé­
monos; el cólera ha sido llevado á M urcia, y el no 
saber el cd?no no es razón para que no se a ; el tiempo lo 
descubrirá, y así como ha sido importado á Murcia, es 
y  será importado á las demás poblaciones, si no se 
adoptan otras medidas que las adoptadas hasta ahora.»

£ l  cólera en el esíranjero.

_ No es solo en la provincia de Murcia donde hace vic- 
Urnas esta terrible plaga En Londres se han presentado 
bastantes casos de cólera, algunos de ellos fulminantes: 
en París también los ha habido: pero en donde los hace 
más terribles es en el Ducado de*Meckleraburgo (Ale­
mania): muchas de las personas atacadas sucumben á 
las cuatro ó cinco horas de ser invadidas.

En varias aldeas de este Ducado se han suspendido 
los trabajos déla  cosecha por falta de brazos, por ha­
llarse atacadas á un tiempo 60 ó 70 personas. El cólera 
se declara ya en un punto, ya en otro, dejando libres de 
pronto algunos pueblos, hácia los cuales retrocede des- 
mies con nueva violencia. Los puertos do Rostock y de 
Warnmunde han sido también invadidos, y se asegura 
que les ha sido importada la enfermedad por un buque 
ruso. En Hamburgo mueren diariamente de 60 á 70 
atacados.

—En Mozambique, colonia portuguesa, reinaba hace 
poco una epidemia de cólera, que se ha dado ya por 
terminada. Los estragos han sido considerables, puesto 
que en la capital de la provincia han sucumbido 752 
personas.

V A C A N T E S .

Lo ESTÁx. ^  plaza de médico-cirujano de Castejon de 
Huele, provincia de Cuenca; la población Lien situada y sana, 
consta de 200 vecinos, no es de cargo del agraciado el des­
empeño de ta cirujía menor; y su dotación es !a de 7,000 

los4,000 rs. del presupuesto municipal y los 
o,000rs. restantes en trigo tranquillón á precios corrientes 
en agosto, y además casa, y libre de contribución, esceplo 
el subsidio. Las solicitudes á la secretaría del ayuntamiento 
basta el 21 de setiembre.

--La de médico de Vitlarta de San Juan, provincia de Ciu­
dad-Real; su dotación 2,000 rs. pagados trimestralmente 
por asistir a los pobres, y además las igualas con los vecinos 
pudientes. Las .solicitudes hasta el 12 de setiembre.

—La de médico, cirujano y farmacéntico de San Pedro 
Manrique, provincia de Soria; dotada la primera con 168 
reales, la segunda con 132 y ja tercera con 145 rs. anuales 
ahítale, comilón, y le daba un garbanzo) por asistir á los po­

bres, pagados de fondos municipales. Las solicitudes basta 
el 24 de setiembre.

—La de médico Aq Apiesysus agregados, provincia de 
Huesea; su dotación 5,820rs. próximamente, pagados por 
los vecinos en 29 de setiembre. Las solicitudes hasta el 8 
de setiembre (1).

~La de médico de Ubrique, provincia de Cádiz; dotada con 
3,6D0rs.,y lo que produzcan las visitas á tos enfermos no 
pobres y las igualas. Se admiten solicitudes por término de 
30 dias. (Se anuncia por quinta vez.)

—La de/«¿díCfl de Tordesilias, por jubilación del que la 
desempeñaba, provincia de Valladolid; su dotación 4,400 
reales pagados trimestralmente de fondos municipales por 
asi.stir á los pobres, y además los ajustes parciales con los 
pudientes que lo soliciten, bajo las bases y condiciones que 
estarán de manifiesto en la secretaría del ayuntamiento, á 
donde se dirijirán las solicitudes hasta el 17 de setiembre.

-;-La de médico de Castrillo de Duero, provincia de Valla- 
dolicl; su dotación 500 rs, por asistir á los pobres. Las soli­
citudes hasta el 22 de setiembre.

—La de cirujano de Lagunarrota, provincia de Huesca; su 
dotación 28 cahíces de trigo de buena calidad pagado en 
setiembre, y casa. Las solicitudes hasta el 8 de setiembre.

—La de cirujano de Caslillouroy, provincia de Huesca; 
su dotación 24 cahices de granos, mitad trigo (que será cen­
teno) y la otra rnitad trigo centeno (que será basura), casa y 
huerto; y además 12 rs. por cada uno de los que quieran 
hacerse la loileUe en su casa. Las solicitudes á esta preben­
da hasta el 15 de setiembre.

-pLa do cirujano del distrito de Cangas, provincia de 
Oviedo; su dotación 200 ducados anuales, por trimestres, 
(es de presumir que sea solo por la asistencia de los polires.)

—La de cirujano de Trévago y dos anejos, provincia de 
Soria; dotada con H2 rs. (¡Oh! ¡Oh!) por la asistencia de las 
lamillas pobres (¡en tres pueblos!), y 4i8 medias de trigo 
común pagadas por los vecinos. Se admiten solicitudes por 
un me.s. *
• farmacia de Almonasterla Real, provin­

cia de Cádiz; su dotación 800 rs. anuos, con la condición de 
suministrar medicamentos gratis á 40 familias de los 542 
vecinos que componen el distrito. No deja de ser golosa la 
la! placita; por eso se ha anunciado tres veces, sin que 
baya un tonto que gaste su capital por tener el gusto de ser 
boticario de Almonaster la Real.

AAUACIOS.

G uras que se proporcionan á los suscritores á E l S iglo Mñmco 
con la rebaja de un 10 por 100 de sus respectivos precios.

DESMARRES. Tratado teórico-prúclko de las enfermeda­
des délos ojos-. traducido y aumentado con muchas notas y 
un apéndice , por el Dr. 1). Francisco Mendtez Alvaro.—Es lá 
obra más completa de oftalmología que ha salido á luz en

H) ¿Habrá métiieo que por lo rs. présimamenlo, que serán 12 con- 
tamil) con li) que un pairucn, se vaya a Apies enn sus agregados (que 
exijirán tener caballo, burro, rí uii'ierrible gasto fie piernas y zapatos) 
ron lii adición dono ver un cuarto en un alio entero? ¡Mis le valiera 
trubajar en un ferro-carril!

nuestros tiempos.—Dos lomos en 8.° con 78 Cguras Interca­
ladas; 30 rs. en Madrid y 42 en provincias.

EPISTOLA A FERMIN sobre la homeopatía, sátira en 
verso; -2 rs. en Madrid y 2 en provincias.

FABRE. Tratado de enfermedades de las mujeres, tradu­
cido al castellano con un apéndice por D. Tomás Corral. 
Dos lomos en 4.° mayor á dos columnas; 54 rs. en Madrid y 
60 en provincias.

TRATADO COMPLETO DE LAS ENFERMEDADES VE- 
nerfeas, ó resúmen genera! de cuantas obras, memorias y 
demás escritos se han publicado sobre estas dolencias; por 
el Sr. Fabre. Traducido y aumentado con notas y un formu­
lario especial; por D. Francisco Mendez Alvaro.

En esta obra encontrará e.'ipuesLa el lector, con la necesaria 
latitud, la práctica de Astruc, Bru, Hunter, Clare, Senac, 
Gruner, Bell, Cirillo, Swediaur, Girtanner, Lagn*eaud, Car- 
michael, Jourdan, Cullerier, Kicbond, Ricord, Baumés, De- 
vergie, Desruelles, Reynaud, Judd, Gibert, Gauiier, Bíett, 
Cazenave, Legendre, Vidal, Serres, Puche, Rosembaun, y 
cien otros de reconocido mérito, prácticos eminentes en 
esta especialidad.

Dos lomos en 8.® de 400 á 500 páginas; 40 rs. en Madrid y 
46 en provincias.

FRANK (P. P.) Tratado de medicina práctica, traducido 
del latín porj. M. Goudareau, segunda edición, revisada, 
correjida y aumentada con objeciones prácticas sacadas de 
has interpretaciones clínicas de J. P. Frank, y precedida de 
una introducción por F. J. Double, Traducido al castellano 
por D. José Velasco. Un tomo en 4,“ á dos columnas que 
contiene la materia de siete tomos; 50 rs. en Madrid y 56 en 
provincias.

FRANK. Patología interna, traducida por D. Francisco 
Alvarez, D. Mariano Vela y D, José Rodrigo, profesores en 
medicina. Diez y ocho tomos en 8.° mavor; 360 rs. en Madrid 
y 400 en provincias.

GALL Y LABATER. Tratado de frenologia)/fisiognomfa. 
Un tomo en folio, con 15 láminas iluminadas; 72 rs. en Madrid 
y /o^en provincias.

GERDV. Tratado de patología general médico-quirúrjica. 
Un tomo eii 4.° de 424 páginas; 16 rs. en Madrid y 20 en 
provincias.
. —Tratado de las enfermedades generales y diátesis. Un 
tomo en 4.° de_560 páginas.—Obra adoptada para texto por 
el Real Consejo de Instrucción; 20 rs. en Madrid y 24en 
provincias.

GHAZIA Y ALVAREZ. Ensayo histórico-descripLivo sobre 
la enfermedad de Bright, seguido de observaciones recoci­
das en la práctica civil y en los hospitales. Segunda edición. 
Un tomo en 4.°; 2o rs. en Madrid y 28 en provincias.

—La Crónica de los Hospitales, compendio práctico de 
medicina y cirujia y ciencias accesorias. Un tomo en 4.°; 25 
reales en^Madriil y 28 en provincias.

HENLE. Tratado de anatomía general. Un tomo en 4.° 
mayor de mas de 500 páginas, con láminas para su mejor 
inteligencia; 24 rs. en Madrid v 30 en provincias.

HISTORIA DE LA MEDICINA ESPASOLA, por D. Antonio 
Hernandej Morejon.

Esta obra clásica contiene las más preciosas noticias acer­
ca (le nuestra medicina antigua. El crédito de su autor, que 
empleo su vida y su talento en acopiar materiales para re­
dactarla, es la mejor recomendación que de ella puede 
hacerse, si necesitan alguna los médicos españoles, tan inte­
resados en conocer á fondo la literatura de su pais.

_Dá noticia de mas de mil autores españoles y de un sin 
numero de obras desde los tiempos más remotos hasta nues­
tros dias , y facilita de este modo la investigación de dalos 
importantísimos para la ciencia. Siete tomos en8.“; 120 rea­
les en MrOdrid y 140 en provincias.

HERRERA. Memoria sobre las aguas de Panticosa, en
4. ; 6 rs. en Madrid y 6 en provincias.

HIPOCRATES. Obras genuina.% traducción de Liltré, ver­
tida al castellano por D. Tomás Santero. Cuatro lomos en 
4.°; 80 rs. en Madrid y 90 en provincias.

HIPOCRATES. Pronósticos, traducción de Liltré, verti­
da al castellano por D. Tomás Santero. Un tomo en 8.°; 6 
reales en Madrid y 7 en provincias.

HIPOCRATES. Aforismos, iratluccion de Litlré, vertida 
al castellano por D. Tomás Santero. Un tomo en 8.®; 8 rs. en 
Madrid y 9 en provincias.

HUFELAND. Tratado completo de.Medicina práctica, fiin- 
dado^en la esperiencia de cincuenta años. Tercera etlicion 
española, aumentada con un apéndice del autor sobre las 
calenturas nerviosas, y traducida por D. Francisco Alvarez 
Alcalá, doctor en mcaicina y cirujía. Dos lomos en 8.®; 50 
reaies en Madrid y 36 en provincias.

JAiVER. Tratado elemental completo de moral médica 6 
esposicion délas obligaciones del médico y del cirujano. Un 
tomo en 8.® mayor ; 20 rs. en Madrid y 23 en provincias.

Se h.-icen los pedidos á 1). Matías Nie t o , plazuela de San 
Miguel, núm. 6, cuarto principal, incluyendo el importe en 
libranza ó sellos, con lo que se envían las obras á vuelta de 
correo.

SOCORRO PA RA UN COMPAÑERO CIEGO.

Reales.

Suma anterior..............6,515
D. Valenlin Bengoa, cirujano; Madrid........................  19

Juan José Recio, médico-cirujano; Villagarcla de
Compos......................................................... 20

Juan Porqueras, Alforja.................... . * . ! ! '  10
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